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“Otra vez estamos de luto. En abril, la muerte del Papa Juan Pablo II entristeció a los católicos de todo el mundo. 
Dos meses después, la muerte del Arzobispo Edward A. McCarthy causa una tristeza semejante en todos los 
corazones de la Arquidiócesis de Miami.” – Arzobispo John C. Favalora
En esta foto de la visita papal a Miami (La Voz Católica, 25 de septiembre de 1987) ambos marchan juntos. 
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Otra vez estamos de luto.
En abril, la muerte del Papa Juan Pa-

blo II entristeció a los católicos de todo el 
mundo. Dos meses después, la muerte del 
Arzobispo Edward A. McCarthy causa una 
tristeza semejante en todos los corazones 
de la Arquidiócesis de Miami.

Un visionario, un soñador; un alma 
afable, cálida, generosa y compasiva; un 
sacerdote de vida santa; un patriarca ins-
pirador; un devoto pastor para su amado 
rebaño: todos estos califi cativos describen 
efi cazmente a quien fue el segundo arzo-
bispo de Miami.

El Arzobispo McCarthy imprimió su se-
llo en la Arquidiócesis mediante las pasto-

rales que creó, especialmente las ofi cinas 
de Vida Familiar y de Ministerio Laico; 
Radio Paz y Radio Peace; el apostolado 
para los haitianos; la pastoral para las per-
sonas con VIH/SIDA, y el establecimiento 
del programa de diaco-
nado permanente.

El Arzobispo Mc-
Carthy conoció a su 
arquidiócesis mediante 
su primer sínodo, que 
estableció las necesida-
des de los católicos del 
sur de la Florida y en-
caminó las pastorales 
de la Iglesia en la di-
rección apropiada para 
satisfacerlas.

Enfatizó constante-
mente la necesidad de 
evangelización, recor-
dando a todos los cató-
licos que están llama-
dos –en virtud del bau-
tismo– a llevar el Evangelio a los lugares 
donde viven y trabajan.

Se consideraba a sí mismo entre los “pár-
vulos” del Concilio Vaticano Segundo, 
pues estuvo entre los obispos más jóvenes 
que participaron en el evento, y por ello 

tuvo que sentarse muy al fondo en San Pe-
dro. Pero, sin duda alguna, supo aprender 
muy bien las lecciones, especialmente la 
defi nición conciliar de la Iglesia como “el 
pueblo de Dios”.

A pesar de su dulzura, 
el Arzobispo McCarthy 
adoptó posiciones muy 
fi rmes en cuestiones tan 
importantes como el ra-
cismo y la necesidad de 
que los inmigrantes cu-
banos y haitianos fue-
ran bien recibidos en la 
comunidad.

Como muchos han 
dicho, encontró la Ar-
quidiócesis en momen-
tos muy difíciles, y 
asumió un papel rector 
para resolver una serie 
de cuestiones comuni-
tarias.

La persistencia del 
Arzobispo McCarthy terminó por ayudar 
a persuadir al Papa Juan Pablo II para que 
visitara Miami en 1987. Aquel fue –estoy 
convencido de ello– el momento de mayor 
satisfacción para el arzobispo.

Mis recuerdos del Arzobispo McCarthy 

se remontan a nuestras reuniones de los 
obispos estadounidenses, donde siempre lo 
veía tomar numerosas notas. No es extraño 
que haya escrito más de 20 cartas pastora-
les durante los 17 años que duró su misión 
aquí.

Incluso después de retirarse, seguía le-
yendo, escribiendo y estudiando casi cons-
tantemente, en la medida en que su salud se 
lo permitía. Su fe en Dios lo llevó a ver el 
retiro como una oportunidad de prepararse 
para encontrarse con Dios frente a frente, 
tal como los niños pequeños se preparan 
para su primera Comunión.

Al fi nal de su vida, como lo hizo el Papa 
Juan Pablo II, el Arzobispo McCarthy nos 
enseñó cómo envejecer y morir venturosa-
mente. Su vida fue un ejemplo de autenti-
cidad: predicó aquello en que creía, y creyó 
en aquello que predicaba.

Aunque nos entristece su partida, nos 
regocija saber que este hombre bueno y 
santo, este esforzado y amable pastor de 
almas, se ha ido a la Casa del Padre, donde 
le espera su recompensa eterna.

El pueblo de Miami nunca le olvidará, 
querido Arzobispo McCarthy. Y seguire-
mos siendo siempre, como usted acostum-
braba a decir de sí mismo, “devotamente 
suyos”.

Arzobispo McCarthy, ¡Nunca le olvidaremos!

Maritza Álvarez
La Voz Católica

La dirección de Radio Paz estará, a 
partir del 1º de julio, en manos de un laico 
comprometido.

Isaúl González ocupará el cargo de 
Chief Operating Offi cer (Funcionario 
Operativo Principal) y Station Manager 
(Gerente de la Estación) de Radio Paz, 
después de haber estado ésta, desde sus 
inicios, bajo la dirección inmediata de 
sacerdotes: el P. Federico Capdepón 
primero, y después el P. Alberto Cutié, 
actual Director General de Pax Catholic 
Communications, quien hizo el anuncio el 
pasado 7 de junio en una reunión con los 
miembros de esta organización de medios 
de comunicaciones, de la cual forma parte 
La Voz Católica.

Las responsabilidades de González 
incluyen también la administración 
de los demás medios que integran 
la Organización Pax Catholic 
Communications.

El P. Alberto Cutié, designado 
recientemente por el Arzobispo John 
C. Favalora al frente de la parroquia St. 
Francis de Sales, seguirá al tanto de la 
programación de la emisora radial y de 
su contenido, pero dejará en manos de 
González el continuar desarrollando la 
radio católica en la Arquidiócesis de 
Miami.

González, que con el segmento “Una 
Voz en el Desierto” formó parte en 1990 

Laico al frente de la radio católica en Miami

Arzobispo John C. FavaloraArzobispo John C. Favalora

“Un visionario, un 
soñador; un alma afable, 

cálida, generosa y 
compasiva; un sacerdote 

de vida santa; un 
patriarca inspirador; un 

devoto pastor para su 
amado rebaño...”

– Arzobispo John C. Favalora

En 1990, Isaúl González tomó parte en el programa Amanecer, de la estacion radial 
WW Fe-670 AM, que dejó un grato recuerdo en la audiencia de Miami.  La experiencia 
profesional de González respaldará ahora su trabajo al frente de la radio católica en la 
ciudad. 

de Amanecer, el programa que representó 
una alternativa para la radio matutina de 
Miami, agradeció la confi anza puesta 
en él. Expresó que, después de pensarlo 
bien y con el apoyo de su familia –y 
especialmente de su esposa, Maggie–, 

decidió aceptar la tarea que el Señor ponía 
en su camino, agregando: “No tengan 
miedo de trabajar para el Reino de Dios. 
Todos somos dueños de esta Obra; quiero 
trabajar con el apoyo de cada uno de 
ustedes”.

Araceli Cantero Guibert

Archivo LVCArchivo LVC



3junio de 2005 La Voz CatólicaARQUIDIÓCESIS

Rector de St. John 
Vianney nombrado nuevo 
Obispo Auxiliar

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

En su testamento, el Arzobispo 
Edward A. McCarthy dejó su 
cruz de arzobispo al sacerdote 
que fuera nombrado nuevo obis-
po auxiliar de la Arquidiócesis. 
Lo que tal vez no imaginó el re-
cientemente fallecido Arzobispo 
McCarthy, fue que el próximo 
obispo   –nombrado pocas sema-
nas después de su fallecimien-
to– sería su amigo Mons. John 
Noonan, rector del Seminario St. 
John Vianney y el sacerdote que, 
durante los últimos nueve años 
en la vida del segundo arzobispo 
de Miami, tuvo a su cargo el cui-
dado de Mons. McCarthy.

O, ¿sí lo imaginó?
“Una de las cosas que más me 

ha impresionado de Mons. No-
onan, es que cuidó al Arzobispo 
McCarthy como un verdadero 
hijo”, dijo el Obispo Auxiliar 
Emérito Agustín Román el 21 
de junio, en una conferencia de 
prensa para anunciar el nombra-
miento de Mons. Noonan. “Creo 
que McCarthy llegó al cielo y le 
mandó algún telegrama o e-mail 
al Santo Padre para que lo nom-
brara obispo”, bromeó Mons. 
Román. “Qué alegría tan grande, 
tener a Mons. Noonan como el 
nuevo obispo auxiliar de Miami. 
El Espíritu Santo nos envió a la 
persona que necesitamos en este 
momento preciso”, añadió.
Un inmigrante irlandés

El Obispo Electo Noonan nació 
en 1951 en Limerick, Irlanda; 
fue el único hijo de John Noonan 
y Margaret Purcell, y se crió en 

Mons. John Noonan: Del seminario al obispado
Izquierda: El 
Obispo Electo 
John Noonan –que 
lleva la cruz del 
Arzobispo Edward 
A. McCarthy– el 21 
de junio, durante 
la conferencia de 
prensa en que 
se anunció su 
nombramiento. 

Derecha: El 
Arzobispo 
McCarthy, el 
entonces P. John 
Noonan y el 
Obispo Auxiliar 
Agustín Román, 
al concluir la 
ordenación 
sacerdotal del P. 
Noonan, el 30 de 
septiembre de 
1983.
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El recién ordenado P. John 
Noonan bendice a su madre, 
Margaret Purcell (1983).

su ciudad natal. A los 18 años 
de edad, se mudó a los Estados 
Unidos, donde estudió para téc-
nico de medicina veterinaria en 
Fordham University y Florida 
Atlantic University, antes de 
sentirse llamado al sacerdocio. 
Ingresó en el Seminario St. John 
Vianney en 1977, y terminó sus 
estudios sacerdotales en el Se-
minario Regional St. Vincent de 
Paul en 1983, el mismo año en 
que fue ordenado sacerdote por 
el Arzobispo McCarthy. Luego 
de su ordenación, cursó estudios 
de maestría en educación en Bos-
ton College.

“Mons. Noonan es agradable, 
afectuoso y alegre”, indicó el P. 
Robert Tywoniak, párroco de la 
iglesia St. George, en Ft. Lauder-
dale, que estudió con el obispo 
electo y fue su compañero de 
habitación en St. John Vianney. 
“Será una gran ayuda para el Ar-
zobispo Favalora y para toda la 
Arquidiócesis”.

El Obispo Electo Noonan ha 
sido rector del seminario St. John 
Vianney durante nueve años.

“Me encantó el seminario [St. 
John Vianney]. Disfruté de cada 
momento que pasé allí como es-
tudiante”, señaló el Obispo Elec-
to Noonan. “Dios tiene sentido 
del humor, porque me enviaron 
allí de nuevo como rector. Yo 
fui el peor alborotador y em-
baucador [entre los estudiantes]. 
Quizás es mejor tener a cargo 
del seminario a alguien que sepa 
cómo romper las reglas”.

María Rodríguez, que ha sido 
bibliotecaria del seminario St. 

John Vianney a lo largo de 17 
años, dijo que se sentía muy or-
gullosa por el nombramiento de 
Mons. Noonan.

“Es humilde, caritativo y 
sencillo”, expresó Rodríguez, 
añadiendo que Mons. Noonan 
celebró la boda de su hija mayor. 
“Los seminaristas lo adoran; 
todos lo queremos. Es un aporte 
maravilloso para nuestras vidas 
profesionales. Es un hombre para 
hoy. Tenemos muchas esperan-
zas, para él y para la Iglesia de 
Miami”.

El Obispo Electo Noonan 
continuará ejerciendo su cargo 
de rector del seminario durante 
el próximo semestre. Además, 
el Arzobispo John C. Favalora 
lo nombró director ejecutivo 
del Ministerio de Personas, lo 
cual incluye la supervisión de 
los ministerios de Diáconos y de 
Religiosos, así como de los mi-
nisterios de Vida Sacerdotal, de 
Vocaciones, los Serra Clubs, los 
seminarios, la Junta de Personal 
de Sacerdotes y las Asociaciones 
de Fieles Cristianos. El cargo 
también conlleva la supervisión 
del Ministerio de Grupos Profe-
sionales y otras organizaciones.

“Mons. Noonan es un hombre 
que conoce su propia mente, 
posee un criterio equilibrado y 
buenos instintos pastorales. Tra-
baja muy bien con todos en la 
comunidad”, expresó el Arzobis-
po Favalora.
Semanas de fuertes emociones

Después de anunciar en la con-
ferencia de prensa que el Papa 
Benedicto XVI había nombrado 

a Mons. Noonan obispo auxiliar, 
el Arzobispo Favalora explicó 
que había recibido la llamada 
del nuncio papal al día siguiente 
del fallecimiento del Arzobispo 
McCarthy. “Cuando el Arzobispo 
Favalora me dijo que tenía que 
llamar al nuncio, pensaba que 
eso tenía que ver con el Arzobis-
po McCarthy, que había fallecido 
el día anterior”, explicó el Obis-
po Electo Noonan. “Cuando me 
dijo que el Papa me había nom-
brado obispo, me sorprendió. He 
tenido fuertes emociones en estas 
últimas semanas”.

Cuando se le preguntó al 
obispo electo sobre los retos a 
los cuales esperaba que tendría 
que enfrentarse, respondió: “Yo 
nunca miro los retos; los veo 
como oportunidades. Mi madre 
siempre me decía que, si quería 
ser buen sacerdote, tenía que 
cuidar de la gente. He disfrutado 
de cada momento de mi sacer-
docio”, señaló. “Disfruto con la 
oportunidad de servir, y le pido 
al Espíritu Santo que me ayude”.

Su madre siempre apoyó su 
vocación. Durante los años 80, 
poco después de la ordenación de 
Mons. Noonan, ella comenzó a 
preparar cada domingo una cena 
para sacerdotes en la parroquia 
St. Rose of Lima, de Miami Sho-
res, porque –según explicaba– 
los sacerdotes trabajan mucho y 
merecen tener una oportunidad 
de relajarse y de conversar entre 
ellos. Después del fallecimiento 
de su madre en 1995, Mons. 
Noonan ha continuado esta 
tradición familiar. “Participan 

muchas personas cada semana; 
[la cena] está abierta para todos 
los sacerdotes, y a veces también 
van obispos. Es maravilloso”, 
comentó el obispo electo.
Palabras de gratitud

Antes de la celebración de la 
Misa de Acción de Gracias que 
siguió al anuncio de su nombra-
miento, Mons. Noonan dio las 
gracias –en inglés y en español– 
a varias personas que infl uyeron 
especialmente en su vocación: 
al recién fallecido Papa Juan 
Pablo II, “que ha sido un padre 
espiritual durante 26 años”; a los 
seminaristas, “que me han esti-
mulado con su fervor y su fe en 
el futuro de la Iglesia en Miami”; 
a los hermanos sacerdotes, “que 
me han apoyado, y a quienes les 
pido que recen por mí”; a Mons. 
Román, “que me ordenó diácono 
hace 23 años, y que me ha inspi-
rado”; a Mons. Felipe J. Estévez, 
Obispo Auxiliar de Miami, “que 
fue mi rector en el seminario St. 
Vincent de Paul, por su guía y 
liderazgo”; y al fallecido Arzo-
bispo McCarthy, “que vivió con 
nosotros durante nueve años, y 
que fue un guía espiritual para 
todos. Quizás fue él quien hizo 
posible este día”, añadió.

Sobre su pecho, la cruz del 
Arzobispo McCarthy parecía 
confi rmarlo. 

La Misa de Instalación del 
Obispo Electo John Noonan 
tendrá lugar el 24 de agosto, a 
la 1:00 pm, en la Catedral St. 
Mary, situada en 7525 NW 2 
Ave., Miami.

Archivo TFC
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La institución para niños 
sin acompañantes tendrá 
una nueva sede 

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Con una docena de palas pinta-
das con las banderas de los doce 
países de origen de los actuales 
residentes de Boystown, repre-
sentantes de la Arquidiócesis de 
Miami, Caridades Católicas y 
el Condado Miami-Dade, par-
ticiparon el 1º de junio  en una 
ceremonia para dar inicio a la 
construcción de la nueva sede de 
Boystown Children s̓ Village (La 
Villa de los Niños).

La nueva sede de Boystown, 
situada en 9615 Sterling Drive, 
Perrine, reemplazará al actual 
Boystown de Kendall, sucesor 
del Camp Matecumbe fundado 
en la década de 1960, y que se 
hizo famoso por el éxodo de “Pe-
dro Pan”, cuando más de 14,000 
niños vinieron exiliados desde 
Cuba. Boystown sigue albergando 

anualmente a unos 300 niños, que 
llegan a este país sin sus padres. 
La mayor parte de ellos queda 
bajo la atención de sus familiares 
o bajo cuidado tutelar.

“El cuidado de los menores de 
edad carentes de acompañantes 
está de acuerdo con lo mejor de 
nuestra tradición bíblica: acoger 

el extranjero, hospedar al desam-
parado, y reubicar al refugiado”, 
indicó el Arzobispo John C. Fava-
lora durante la ceremonia. “Nos 
recuerda cuando Jesús acogió a 
los niños y se valió de ellos para 
dar una enseñanza a los apóstoles. 
Todavía hay necesidad de hacer 
esto, y es el tipo de trabajo que 

debe realizar la Iglesia: ofrecer-
les amparo y un nuevo comienzo 
dentro de este país maravilloso”, 
añadió.

El sitio original de Boystown 
forma hoy parte del Departamen-
to de Parques del Condado Mia-
mi-Dade, y es un lugar histórico. 
Cuando se termine la construc-
ción de los nuevos edifi cios, ten-
drá capacidad para alojar simultá-
neamente a 48 menores de edad: 
24 de cada sexo.

Actualmente, en el antiguo edi-
fi cio hay 16 hembras y 32 varones 
de 8 a 17 años, que han venido de 
países tales como Brasil, China, 
Colombia, Jamaica, México y Ni-
caragua, entre otros. Los niños, en 
representación de todos los me-
nores que han participado en el 
programa durante los últimos 40 
años, fi rmaron tarjetas dedicadas 
al Arzobispo Favalora, agrade-
ciéndole su apoyo al programa.

Boystown es uno de los 15 pro-
gramas de este tipo que existen en 
el país, y funciona como resultado 
de la cooperación entre Caridades 
Católicas de la Arquidiócesis de 

Miami, la División de Servicios 
para Niños sin Acompañantes 
(Division of Unaccompanied 
Children Services) y la Agencia 
Federal de Reubicación de Re-
fugiados (U.S. Offi ce of Refugee 
Resettlement).

El P. José Espino, de la parro-
quia Our Lady of the Holy Ro-
sary, vino a Miami por medio de 
la “Operación Pedro Pan” en di-
ciembre de 1961. Aunque no tuvo 
que quedarse en Boystown, reco-
noce el valor y la importancia del 
programa.

“Yo tuve la dicha de tener aquí 
a mis familiares, con quienes me 
pude quedar cuando vine; pero 
otros no tienen esta dicha”, expli-
có el P. Espino. “Este programa 
les da a estos niños un sentido de 
pertenencia y les ofrece un lugar 
sano y asesoría para su futuro”.

Se necesita una suma de $3.2 
millones para completar la cons-
trucción de los nuevos edifi cios. 
Para más información sobre 
cómo contribuir a esta obra, lla-
me a Vicki Kauffman al 954-630-
9404, extensión 211.

Abren el terreno para Boystown Childrenʼs Village 

Angelique Ruhí-López

Representantes de la Arquidiócesis de Miami, Caridades Católicas y el 
Condado Miami-Dade, abren el suelo para iniciar simbólicamente la 
construcción de la nueva sede de Boystown Children’s Village.

Más de 50 se gradúan 
de la Escuela de 
Ministerios, y otros 51 
son comisionados como 
ministros

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Ella los llama “mis mucha-
chos”, y ellos la llaman “la señora 
de la iglesia”.

Ella les paga por realizar traba-
jos singulares. Ellos le mantienen 
limpio su centro comercial.

Leola Barry establece reglas 
estrictas para los desamparados 
que deambulan por el centro co-
mercial que ella administra en 
Cayo Hueso. Pero también les 
compra regalos de cumpleaños y 
les ofrece fi estas de Navidad. Los 
lleva a recibir servicios sociales y 
a sus citas con el médico. Les da 
una dirección que pueden utilizar 
para obtener tarjetas de identidad 
o recibir los cheques de sus bene-
fi cios.

Lo que comenzó como un arre-
glo comercial se ha convertido en 
un ministerio. Y Barry, feligresa 
de la parroquia St. Mary Star of 

the Sea, asumió este ministerio 
ofi cialmente el 4 de junio, cuan-
do se convirtió en uno de los 51 
nuevos ministros laicos de la Ar-
quidiócesis de Miami.

“Antes de que yo llegara, la 
gente ni siquiera quería hablarles 
[a los desamparados]. Nadie sa-
bía cómo se llamaban”, dijo Ba-
rry, que no se dio cuenta de que se 
había comprometido en un minis-
terio hasta que el Diácono Peter 
Batty, de St. Mary, se lo señaló.

“Algunos de ellos han dicho 
que no habían tenido a nadie que 
les hiciera un regalo o que se ocu-
para de ellos durante años”, expli-
có Barry. “A personas así no se les 
puede predicar. Hay que actuar, y 
que ellos lo vean. Entonces saben 
si uno lo está haciendo a favor 
suyo, o en su contra”.

En diciembre pasado, Barry fue 
atropellada por un auto mientras 
montaba en bicicleta. Fue enton-
ces cuando sus “muchachos” se 
ocuparon de ella.

“Mis muchachos fueron de 
gran ayuda para mí. Me hacían 
los mandados; iban a la tienda de 
abastecimientos”. Hasta le lleva-
ban vasos con agua a su escritorio, 
para que no tuviera que levantarse 
a buscarlos.

“Son rudos... No están acos-
tumbrados a que la gente les hable 
con amabilidad”, dijo Barry de 
sus “muchachos”. “He aprendido 
mucho de ellos”.

El ministerio de Leola Barry es 
un ejemplo de la gran variedad de 
maneras en que los laicos están 
prestando servicios en la Arqui-
diócesis. Más de 1,500 de ellos 
se han graduado del programa de 
dos años de la Escuela de Minis-
terios desde que la Ofi cina de Mi-
nisterios Laicos se fundó en 1977. 
Otros cientos han continuado has-
ta ser comisionados como minis-
tros laicos, comprometiéndose 
a servir entre cinco y siete horas 
semanales, durante cinco años, en 
un ministerio específi co.

Los que fueron comisionados 
este año, dedicarán su tiempo a 
ministerios como la atención pas-
toral de veteranos, la oración, la 
catequesis, la consolación de per-
sonas dolientes, la preparación 
litúrgica, la preparación bautis-
mal, la hospitalidad y la evange-
lización. También visitarán a los 
enfermos y a los ancianos, y se 
ocuparán de los pobres y de los 
presos, trabajarán con sus fami-
lias y con parejas comprometidas, 
enseñarán la fe a conversos y ayu-

darán a formar a más ministros 
laicos.

Además de los que fueron co-
misionados por primera vez, otros 
16 renovaron su comisión por 
otros cinco años de ministerio, y 
otros 54 se graduaron de la Escue-
la de Ministerios, incluyendo la 

segunda promoción de haitianos.
Las clases de la Escuela de Mi-

nisterios se imparten en inglés, 
español y creole en parroquias de 
la Arquidiócesis. Los profesores 
suelen ser voluntarios, y tres de 
ellos recibieron reconocimientos 
este año por su extraordinaria 

Los laicos responden al llamado

Fotos: Ana Rodríguez-Soto

Leola Barry ejercerá su ministerio entre los desamparados de Cayo Hueso.
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Ana Rodríguez-Soto
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Aunque los puestos hayan cam-
biado, los rostros y los nombres 
siguen siendo los mismos en la 
Ofi cina de Ministerios Laicos.

La Hna. Ann McDermott, que 
ha trabajado como directora de la 
ofi cina desde 1996, cesa en dicho 
puesto para ocupar el de directora 
de vocaciones de su comunidad, 
las Hermanas Franciscanas de la 
Penitencia y Caridad Cristiana 
(Sisters of St. Francis of Penance 
and Christian Charity.)

La Dra. Zoila Díaz, predecesora 
de la Hna. McDermott, vuelve a 
ocupar el puesto de directora des-
pués de un lapso de nueve años, 
durante los cuales siguió sirviendo 
como educadora a tiempo parcial 
en el programa de Ministerios Lai-
cos.

“Ella [la Hna. McDermott] sin-
tió que necesitaba a alguien que 
supiera el ofi cio y me preguntó 
si me gustaría hacerlo, y yo dije 
que sí”, dijo Díaz, que se acogió 
al retiro anticipado de la Arquidió-
cesis en 2002, para atender a sus 
padres.

Después de dejar el puesto de 
directora, sirvió como decana 
académica y profesora de los dos 
seminarios de la Florida: St. John 
Vianney en Miami, y St. Vincent 

de Paul en Boynton Beach. Díaz 
ha permanecido vinculada con 
la Ofi cina de Ministerios Laicos 
desde 1978, un año después de su 
fundación.

“Fundamentalmente, porque 
creo en esto; ésa es la razón por la 
que dije que sí”, explicó Díaz, que 
seguirá trabajando a tiempo par-
cial. “Creo en la vocación de los 
laicos para servir en el nombre del 
Señor y de la Iglesia”.

La Hna. McDermott también 
seguirá laborando a tiempo par-
cial para la ofi cina, enseñando, 
dirigiendo retiros y trabajando con 
el programa de Ministerios Laicos 
para los haitianos. Ha estado vin-
culada con la ofi cina desde 1982, 
cuando comenzó a colaborar como 
voluntaria. Se convirtió en miem-
bro ofi cial del personal en 1988.

“No dejo la diócesis”, dijo la 
Hna. McDermott. “Seguiré vi-
viendo y trabajando en la Arqui-
diócesis”.

Su puesto como directora de vo-
caciones de la Provincia del Santo 
Nombre de las Hermanas Fran-
ciscanas le exigirá viajar con más 
frecuencia a Nueva York, Ohio, 
Virginia Occidental, Nueva Jer-
sey, y también a otras zonas de la 
Florida.

“Ofrecí mis servicios [como di-
rectora de vocaciones], debido a 
todos mis años de ministerio en el 

sur de la Florida, y a mi deseo de 
compartir la buena nueva sobre el 
modo de vida franciscano de una 
manera más explícita”, señaló la 
Hna. McDermott, que se unió a la 
orden en 1961. “Una de las princi-
pales tendencias dentro de la vida 
religiosa en general, consiste en 
que las hermanas y los hermanos 
lleguen a tener una presencia más 
visible. Ése es mi propósito”.

Otras tres franciscanas de la 
Provincia del Santo Nombre se 
mantienen activas en la Arquidió-
cesis, pero la comunidad tiene un 
gran número de asociados laicos. 
De hecho, 65 de sus 80 asociados 
laicos viven actualmente en el sur 
de la Florida.

“La mayoría de ellos son his-
panos”, dijo la Hna. McDermott, 
quien añadió que su experiencia 
del multiculturalismo existente 
aquí será un gran aporte para su 
trabajo de vocaciones. “Si se ob-
servan las estadísticas de la Iglesia 
en los Estados Unidos, ¿cuántos 
hispanos habrá en el año 2005?”

Por su parte, Díaz dijo alegrarse 
de que la transición en la ofi cina 
va a resultar cómoda.

“Nunca me fui, pero resulta 
gracioso volver a ser la directo-
ra”, dijo. “Estoy entusiasmada en 
el sentido de que éste es un buen 
momento, un momento importan-
te, con los cambios en la Iglesia. 
Siempre que algo como esto su-
cede, es una renovación. La gente 
renueva su compromiso”.

Cambio de directora en la Oficina de Ministerios Laicos
La Hna. Ann McDermott, OSF, deja el puesto; la sucede su 
predecesora, Zoila Díaz

disponibilidad durante los últi-
mos 20 años: Tere Sáenz, minis-
tra laica desde 1985; El P. Pedro 
Corces, director de vocaciones en 
la Arquidiócesis, y Mons. Tomás 
Marín, párroco 
de Our Lady of 
Guadalupe, en 
el Doral.

William Pat-
terson, un ve-
terano disca-
pacitado de la 
parroquia St. 
Maurice, de Fort 
Lauderdale, se 
graduó de la Es-
cuela de Minis-
terios, aunque 
no se vinculó a 
ningún proyecto 
específi co.

“Ya estoy la-
borando 20 ho-
ras a la semana”, 
dijo, visitando a 
los enfermos, 
trabajando en el bingo durante el 

día y enseñando los sacramentos 
a los niños del programa de edu-
cación religiosa.

Si hubiera dispuesto del tiem-
po necesario, añadió, hubiera 

ingresado en el 
ministerio para 
veteranos disca-
pacitados, para 
animarlos a ob-
tener todos los 
benefi cios a los 
que tienen dere-
cho.

“Muchos de 
ellos están me-
jor protegidos 
de lo que ellos 
mismos piensan. 
Sólo tienen que 
solicitarlo”, dijo 
Patterson, que 
seguirá ayudan-
do a los vete-
ranos cada vez 
que se presente 
la ocasión.

Pero ésta no fue la razón por 

la que ingresó en la Escuela de 
Ministerios. Convertido en 1963, 
“cursé la escuela para aprender 
más sobre mi propia fe”, explicó. 

“Mientras más aprendía, más de-
seaba aprender. Le recomendaría 
hacer lo mismo a cualquier perso-
na que quisiera conocer más so-

bre su fe”.
En la homilía que dirigió a los 

graduados y ministros, el Arzo-
bispo John C. Favalora les re-
cordó que para ellos, “como re-
presentantes especiales de la fe”, 
el conocimiento de su fe es muy 
importante.

“Pero la obra de la evangeliza-
ción es ser portadores de Cristo 
—no sólo del conocimiento de 
Cristo, sino del ejemplo de Cris-
to”, señaló el arzobispo. “Esto 
no depende de la fuerza del co-
nocimiento o de la fuerza de la 
experiencia que ustedes tengan. 
Depende de su amor a Dios y de 
su disposición a servir. Su res-
ponsabilidad es ser portadores de 
Cristo”.

Para más información sobre 
la Ofi cina de Ministerios Lai-
cos y la Escuela de Ministe-
rios, llame al 305-762-1184 o al 
954-525-5157, ext. 1184; o di-
ríjase por correo electrónico a: 
laymin@miamiarch.org.

William Patterson, un veterano discapacitado de la parroquia St. Maurice, de 
Fort Lauderdale, recibe su diploma de la Escuela de Ministerios de manos del 
Arzobispo John C. Favalora

La Hna. Ann McDermott 
(izq.), directora de la Ofi cina 
de Ministerios Laicos 
desde 1996, será la nueva 
directora de vocaciones de 
su comunidad franciscana. 
La Dra. Zoila Díaz (abajo) 
vuelve a ocupar el puesto de 
directora de la Ofi cina de 
Ministerios Laicos, después 
de un lapso de nueve años. 

Fotos: Ana Rdoríguez-Soto

“Algunos de ellos 
han dicho que 

no habían tenido 
a nadie que les 

hiciera un regalo o 
que se ocupara de 

ellos durante años.”

Leola Barry,
feligresa de

St. Mary Star of the Sea
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Julie Conrey
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Desde el sábado 11 de junio, la Arquidiócesis de Miami 
cuanta con 12 nuevos diáconos permanentes.

La ordenación tuvo lugar en la Catedral St. Mary, des-
pués de cuatro años de estudio, oración, trabajo y discer-
nimiento intensos.

Se trata de un conjunto de hombres muy diversos, 
nueve de los cuales nacieron en el extranjero. Pero todos 
ellos están ansiosos por emplear su tiempo, sus talentos 

y sus intereses en servicio de Dios y de Su pueblo, en 
distintas parroquias y ministerios pastorales de la Arqui-
diócesis.

Durante su homilía ante los feligreses que llenaron la 
Catedral St. Mary, el Arzobispo John C. Favalora les dijo 
a los diáconos que su presencia es necesaria en la Viña 
del Señor.

“Ustedes son los sucesores de aquellas siete primeras 
personas, muchas de las cuales dieron sus vidas por el 
Evangelio”, dijo.

El arzobispo les pidió que trabajasen en estrecha co-

laboración con el Obispo Auxiliar Felipe J. Estévez, 
que supervisa el diaconado permanente, y enfatizó que 
los diáconos recién ordenados son luces de Cristo en un 
mundo que mucho necesita de su presencia.

“Ustedes representan al vicario de Cristo en lo que di-
cen, en lo que predican, y con su conducta. Su vida ha de 
ser un ejemplo para el pueblo de Dios en la Arquidiócesis 
de Miami”, les dijo el arzobispo.

Los diáconos deben llevar la unidad al ministerio al que 
son asignados, señaló. “La misión de Cristo es una misión 
de sanación y salvación”.

Pueblo de Dios festeja ordenación de nuevos servidores
Doce nuevos diáconos permanentes fortalecerán a la Arquidiócesis

Emmanuel Bastien. Nació en 
Haití. Miembro de la parroquia 
St. James. Viudo y padre de 
tres hijos. Es dueño de un 
restaurante. 

Carl R. Cramer. Nació en 
Minneapolis, Minnesota. 
Miembro de la parroquia St. 
Edward.  Casado y padre de 
un hijo. Profesor de Barry 
University. 

Jean Edoualdo Desmornes. 
Nació en Haití. Miembro de 
la parroquia Divine Mercy 
Mission. Casado y padre de tres 
hijos. Trabaja para Caridades 
Católicas.

Edgardo Jorge Farías.  Nació 
en Argentina.  Miembro de la 
parroquia Our Lady of Divine 
Providence.  Casado y padre 
de una hija. Trabaja como 
contratista de obras. 

Lorn Albert Green III. Nació 
en Nueva York. Miembro de la 
parroquia St. Augustine. Casado 
y padre de dos hijos. Dueño de 
una compañía de servicios de 
procuraduría.

Albert Gutiérrez. Nació en La 
Habana, Cuba. Miembro de la 
parroquia St. Kevin. Casado y 
padre de una hija. Trabaja como 
analista de crédito.

Roberto F. Gutiérrez. Nació en 
La Habana, Cuba. Miembro de la 
parroquia St. Cecilia. Casado y 
padre de dos hijos. Es dueño de 
un negocio de control de plagas.

Chandy Luka. Nació en India. 
Miembro de la parroquia 
Nativity. Casado y padre 
de dos hijas. Trabaja como 
administrador para Gulfstream 
International Airlines. 

Esteban Ortiz. Nació en La 
Habana, Cuba. Miembro de la 
parroquia St. Kevin. Casado y 
padre de dos hijos. Retirado.

Marco Rosales. Nació en 
Guatemala. Miembro de la 
parroquia St. Mónica.  Casado 
y padre de dos hijos. Trabaja 
como dibujante para Crawford 
Tracey Corporation. 

Giuseppe P.D. Tollis. Nació en 
Pacentro, Italia. Miembro de la 
parroquia San Isidro Mission. 
Casado y padre de tres hijos. 
Trabaja como tapicero para Sultan 
& Sons. 

Richard Antonio Turcotte. Nació 
en Maine, Massachusetts. Miembro 
de la parroquia Nativity. Casado 
y padre de dos hijas. CEO de 
Caridades Católicas.
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Si usted, amigo lector, transita 
por Coral Way y la Avenida 141 
del Suroeste, seguramente se ha 
percatado de la inquietud que 
reina en la parroquia Mother of 
Christ.

PAC (Por Amor a Cristo) es uno 
de los responsables de tal alegría.

“PAC surge como respuesta a 
la necesidad de evangelizar, de 
ayudarnos unos a otros por nues-
tra intrínseca corresponsabilidad 
cristiana”, afi rma Carlos Oramas, 
coordinador general del SICE 
(Secretariado Interparroquial de 
Coordinación y Expansión), or-
ganización que dirige las activi-
dades de PAC en las otras parro-
quias donde está constituido: St. 
John Bosco y St. Agatha.

“Nuestra misión”, agrega Ora-

mas, “es que cada miembro de la 
comunidad done su tiempo, talen-
to y tesoro, participando en los 
diversas actividades parroquiales 
a través de los ministerios crea-
dos al efecto; es decir: servimos y 
ayudamos a nivel de Iglesia”.

Se trata de que la comunidad 
parroquial crezca espiritualmen-
te, involucrando a los miembros 
de la misma en los acontecimien-
tos y en las organizaciones que 
promueven el ayudar al prójimo 
como a sí mismo mediante el co-
nocimiento del Señor. PAC tiene 
defi nidos los pasos a seguir para 
obtener tales propósitos: atraer a 
los feligreses, educarlos y lograr 
que continúen dentro de la parro-
quia. Según lo defi nen sus esta-
tutos, PAC “aspira a difundir su 
mensaje a todos los miembros de 
una comunidad católica, aquellos 
que están y aquellos que faltan 

por llegar; aspira a integrar a to-
dos los hermanos para que sean 
verdaderos discípulos de Cristo 
y que puedan comprender la gran 
importancia que tiene en sus vidas 
el compartir los regalos que Dios 
nos ha dado”, a partir del concep-
to de que la parroquia es el centro 
de una comunidad católica donde 
predomina la corresponsabilidad.

La organización surge en Mo-
ther of Christ en el año 1993; es 
decir, hace doce años. “El P. Raúl 
Angulo, párroco de dicha iglesia, 
promovió la idea con tal optimis-
mo”, recuerda Oramas, “que nos 
pusimos a trabajar de inmediato”. 
Constituyeron varias secretarías 
de base: Tiempo, Talento y Te-
soro; Ministerios, Información, 
Bienvenida y Hospitalidad, Cam-
pañas y Eventos, Juventudes, y 
Expansión. De la misma manera 
crearon las secretarías de respal-

do: Formación y Piedad, Perso-
nal, y Organización y Finanzas. 
Las de base amplían el trabajo 
a través de la comunidad; las de 
respaldo contribuyen al éxito de 
los programas de acuerdo a las 
necesidades de cada uno de éstos.

Aunque todas las secretarías 
son importantes y se relacionan 
entre sí, Tiempo, Talento y Te-
soro evangeliza mediante la co-
rresponsabilidad cristiana como 
expresión del amor a Cristo. Pero, 
para lograr esa corresponsabili-
dad, lo primero que se requiere 
es comprenderla. Los Seminarios 
de Acción Cristiana (SEMAC) 
tienen esa fi nalidad, para lo cual 
se organizan durante el transcurso 
del año con la participación de ni-
ños, jóvenes y adultos. St. Agatha 
se llenó de júbilo el 4 y 5 de junio 
pasados con la asistencia de más 
de cien parroquianos al más re-

ciente de los seminarios ofrecidos 
por PAC. “Fue una bendición de 
Dios”, afi rma Oramas.

El boletín de información Uni-
dos es otro de los grandes esfuer-
zos divulgativos de PAC. Se pu-
blica trimestralmente en español 
e inglés. Allí se dio a conocer la 
labor de corrresponsabilidad cris-
tiana de los esposos Hermán y 
Tere Cajigas, asesorando a parejas 
en trance de contraer matrimonio, 
así como a otras ya establecidas. 
Cuando participaron en uno de los 
retiros de Encuentros Matrimo-
niales, hace 16 años, los Cajigas 
comprendieron las bendiciones 
que poseían y decidieron ayudar a 
otras parejas a enriquecer espiri-
tualmente sus matrimonios.

Por Amor a Cristo es una acti-
tud y una respuesta cristiana ante 
la vida.

Reportero independiente.

PAC promueve la corresponsabilidad cristiana

Los Voluntarios Católicos 
en la Florida ofrecen un 
año de labor a la Iglesia

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

La abogada Neelima Danda-
mudi ha dedicado un año de su 
vida a defender a los inmigrantes 
en Miami por medio de la orga-
nización Voluntarios Católicos en 
la Florida (Catholic Volunteers in 
Florida, o CVIF, por su sigla en 
inglés). Pero Dandamudi, de 27 
años de edad, no es ni católica ni 
de la Florida: viene de St. Louis, 
Missouri, y es hindú.

“Estaba buscando un trabajo 
después de graduarme de la es-
cuela de leyes”, explica. “Vi a los 
Voluntarios Católicos en internet, 
y decidí que era lo que tenía que 
hacer en este momento. Me ofre-
cieron un puesto en la Ofi cina de 
Servicios Legales de Caridades 
Católicas de Miami, y me agradó 
el hecho de que sea una organi-
zación basada en la fe, a pesar de 
que soy hindú”.

Randolph McGrorty, director 
ejecutivo de la Ofi cina de Servi-
cios Legales de Caridades Cató-
licas, dice que es la cuarta vez en 
los últimos ocho años que han co-
laborado con CVIF para tener un 
voluntario a tiempo completo que 
ayude en la ofi cina.

“Trabajar con Neelima ha sido 
maravilloso”, explica McGrorty, 

“porque, al trabajar en inmigra-
ción, nuestra misión es una cele-
bración de la diversidad”. 

El P. Patrick OʼNeill, actual-
mente a cargo de los asuntos ecu-
ménicos e interreligiosos en la 
Arquidiócesis de Miami, fundó 
CVIF en 1983, siendo presiden-
te de la Universidad St. Thomas, 
con la intención de crear una vía 
para que los laicos crezcan en su 
fe y su espiritualidad, al mismo 
tiempo que ofrecen su servicio y 
sus talentos de acuerdo al Evan-
gelio.

Más de 20 años después, CVIF 
sigue ofreciendo esta oportunidad 
según sus cinco principios: Hacer 

justicia; practicar una espiritua-
lidad activa; crear un sentido de 
comunidad; vivir sencillamente, 
y promover el crecimiento perso-
nal. Durante su año de servicio en 
CVIF, los voluntarios reciben un 
pequeño estipendio, hospedaje, 
utilidades y seguro médico, trans-
portación y una beca de Ameri-
Corps para pagar sus deudas es-
colares.

Este año, casi 20 voluntarios 
han sido asignados, según sus ta-
lentos y experiencias, a diferentes 
sitios del estado. Entre ellos están 
no sólo Dandamudi, sino también 
Jackie Zarnesky (de Madison, 
Alabama), que está ayudando en 

el colegio Morningstar, de Tam-
pa; Crystal Jacovino (de Hud-
son, Florida), que trabaja como 
asistenta médica en la Clínica 
San Juan Bosco, en Miami, y que 
participa en el programa junto 
con su novio, Douglas Schwartz 
(de Long Island, Nueva York), 
que es judío y enseña biología en 
la escuela Mons. Edward Pace 
High School, de Miami Gardens; 
y también Maggi Caselli, oriunda 
de Miami y graduada de La Salle 
High School y de la Universidad 
Internacional de la Florida (FIU); 
Caselli colabora con la Ofi cina de 
Respeto a la Vida, en la Diócesis 
de Orlando. Todos ellos se reúnen 

varias veces durante su año de 
servicio para desarrollar la comu-
nidad y para compartir retiros y 
talleres.

“Los discípulos [de Jesús] no 
pensaron si lo que estaban hacien-
do era realista”, señaló Richard 
Galentino, director ejecutivo de 
CVIF desde el año 2000. “Los jó-
venes de hoy día pueden oponerse 
a la cultura imperante y vivir con 
menos, con la idea de que pode-
mos crear algo mejor para nuestro 
país”, afi rmó.

A fi nales de julio, Dandamudi 
y los otros voluntarios terminarán 
su año de servicio. Para ella, una 
las cosas que ha aprendido es que 
la doctrina católica se parece mu-
cho a los valores que aprendió de 
niña.

“Mi trabajo ha sido, cuando 
menos, abrumador. Hay muchas 
personas que necesitan ayuda, 
y no disponemos del tiempo su-
fi ciente”, comentó. “Hay una 
barrera idiomática y cultural”. 
Pero muchos de sus clientes “se 
muestran agradecidos y, cuando 
las cosas salen bien [en la corte], 
me siento satisfecha. Eso com-
pensa por todas las desilusiones”, 
señaló. “Aprendí que, al igual que 
todo el mundo, uno piensa que no 
lo puede lograr, pero aprende que 
sí puede”.

Para más información sobre 
los Voluntarios Católicos en la 
Florida, llame al 407-382-7071 o 
diríjase a: volunteer@cvif.org.

Aprendiendo a servir como los discípulos de Jesús

La abogada de 
inmigración 
Neelima 
Dandamudi, de St. 
Louis, Missouri, ha 
dedicado un año  
a los Voluntarios 
Católicos en la 
Florida, y lleva a 
cabo su servicio 
en la Ofi cina de 
Servicios Legales 
de Caridades 
Católicas, en Miami. 

Angelique Ruhi-López
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Con el paso de los 
años y luego de un 
arduo trasegar, la 
Patrona de Colombia 
se ha encarnado en 
el corazón de los 
colombianos en los 
Estados Unidos.

En Miami, del 
9 al 30 de julio, 
16 parroquias de 
la Arquidiócesis 
celebrarán Misas en 
honor de la Virgen del 

Rosario de Chiquinquirá.
El P. Álvaro Pinzón, Coordinador 

General de la Cofradía de Nuestra Señora 
del Rosario de Chiquinquirá, dijo que 
este año tendremos la primera serenata 
de música colombiana a la Virgen de 
Chiquinquirá. Con ritmos como la 
Guavina chiquinquireña, Colombia 
es amor, Soy colombiano y Vengo a 
visitarte, cantaremos a nuestra Patrona. 
El estudio “Palos y Cuerdas”, así como 
el trío “Café de Colombia”, son los 
productores de la Serenata a la Virgen 

Festejarán a la Virgen 
de Chiquinquirá con 
Misas y serenata de 
música colombiana

Gonzalo 
Penagos
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de Chiquinquirá, grabada en 
un CD que reúne 12 canciones, 
entre ellas un tema en honor a 
la renovación de la imagen de 
Nuestra Señora del Rosario de 
Chiquinquirá. Con este disco 
pretendemos difundir nuestra 
identidad colombiana, así como 
la cofradía de la Virgen en los 
Estados Unidos. Por otra parte, la 
Serenata es una fuente de fondos 

para la obra.
El respaldo a la obra de la 

Cofradía signifi cará:
1. Lograr el Manual para 

todos los afi liados, un texto de 
más de 40 páginas en inglés y 
español, con la bendición del 
recién fallecido Papa Juan Pablo 
II, los estatutos de espiritualidad, 
la metodología y el organigrama 
guía de trabajo de la Cofradía, 

que será publicado una vez que 
reciba la aprobación de nuestra 
Arquidiócesis. 

2. Crear un sitio en la red para 
la Cofradía de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá.

Ambos proyectos serán 
pasos defi nitivos para continuar 
llevando la devoción por el 
mundo entero.

Durante el transcurso de 

los actos en las 16 
parroquias de la 
Arquidiócesis en 
honor a la patrona 
de Colombia, los 
coordinadores de cada 
parroquia pondrán a 
la venta para todos 
los asistentes la 
Serenata a la Virgen de 
Chiquinquirá.

Venga y viva con 
nosotros estas fi estas 
chiquinquireñas en las 
siguientes parroquias y 
horarios:

• San Isidro, Mother 
of our Redeemer, 
Nativity, Good 
Shepperd, el 9 de julio 
a las 7 p.m.

• St. Mary s̓ 
Cathedral, St. Martha, 
St. Agatha, St. Andrew 
y St.. Patick, el 10 de 
julio a las 7 p.m.

• St. Richard, a las 
6:30 p.m. y St. Mónica 
a las 7:30 pm, el 16 de 
julio.

• St. Joachim, a 
las 12 del día y St. 
Matthew, a la 1 p.m., el 
17 de julio.

• St. Mark, a las 6:30 p.m., el 
23 de julio.

• St. Boniface, el 24 de julio 
a la 1 p.m., y el 30 de julio a las 

7:00 p.m.

Periodista colombiano. 
Director de Operaciones de 
PaxNet “Radio Paz Satelital”.

Penagos@paxcc.org

Para anunciarse en VIAJESPara anunciarse en VIAJES
Llamar a Jorge FerreiroLlamar a Jorge Ferreiro

305-762-1201305-762-1201

Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá.
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Formación
Cursillos de Cristiandad, Escuela 
de Dirigentes: los martes a las 8:00 
pm en la parroquia St. Stephen, 
6044 SW 19 St., Miramar, y los 
miércoles a las 8:00 pm en Casa 
Emaús, 16250 SW 112 Ave., 
Miami. Llamar al 305-235-7160. 

Instituto Pastoral del Sureste 
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. 
Los cursos pueden ser tomados 
sin crédito, para adquirir una base 
sólida de formación cristiana, para 
comenzar el programa de maestría 
en el Ministerio Pastoral Hispano 
acreditado por Barry University, o 
para obtener un certifi cado. Llamar 
al 305-279-2333.
• 23 al 31 de julio: Pastoral Juvenil 
Hispana, Camp. San Pedro, 
Orlando.
• 28 al 31 de julio: Taller de 
Asesores Adultos de Pastoral 
Juvenil, Camp San Pedro, Orlando. 
• 8 al 26 de agosto: Antropología y 
religiosidad popular.
• 9 de agosto al 8 de septiembre: 
San Pablo (segunda parte). Martes 
de 10:00 am a 1:00 pm, o jueves 
de 7:30 a 10:30 pm.

Ministerio de Evangelización de 
la parroquia St. Timothy, 5400 SW 
102 Ave., Miami; se reúne todos 
los martes a las 8:00 pm en el 
Salón McDermott de la parroquia, 
para compartir el evangelio de la 
semana usando la metodología de 
la Lectio Divina. Llamar a Jorge 
Contreras al 305-761-5361.

Renovación Carismática 
Católica Hispana, Escuela de 
Formación: en Miami-Dade, los 
lunes a las 7:30 pm, en 500 NW 
22 Ave., Miami. Llamar al 305-631-
1007. En Broward, los sábados de 
12:30 a 4:30 pm en la parroquia St. 
Maurice, 2851 Stirling Rd., Dania. 
Llamar al 954-435-8701. 

Siervos de Cristo Vivo, 3100 NW 
77 Ct., Miami, ofrece un grupo 
para adultos jóvenes de 8:00 a 
10:00 pm todos los lunes; grupo de 
oración de 10:30 am a 12:30 pm 
los miércoles; grupos de oración 
para niños y adolescentes, de 8:00 
a 10:00 pm los jueves. Llamar al 
305-599-1343.
• 1 de julio: Adoración al Santísimo 
de primer viernes, de 8:00 pm a 
12:00 am.
• 8 al 10 de julio: Retiro “Renacer” 
de mujeres, para recuperar la 
alegría perdida. $75.
• 15 al 16 de julio: Vigilia de 24 
horas de adoración al Santísimo, 
del viernes a las 6:00 pm al sábado 
a las 6:00 pm. 
• 15 al 17 de julio: Retiro “Renacer” 
de hombres, para recuperar la 
alegría perdida. $75.
• 23 al 31 de julio: Escuela 
Internacional 2005, para formación 
intensiva de evangelizadores. 
$425.

Retiros
Centro de Espiritualidad 
Carmelita, 18330 NW 12 Ave., 

Miami. Retiros y charlas de 
9:00 am a 3:00 pm con la Santa 
Misa. Donación: $10, y $15 con 
almuerzo. Llamar al 305-654-9760. 
• 3 de julio: Humorterapia, el 
camino de la tristeza a la alegría.
• 16 y 17 de julio: Fiesta de 
Nuestra Señora del Carmen. 
Procesión, Misa e imposición de 
escapularios a las 6:30 pm.
• 23 de julio: Eucaristía y misión.
• 24 de julio: Para amar de verdad.
• 30 de julio: Entre lo personal y lo 
espiritual.
• 7 de agosto: El perdón, la 
sanación del odio y la recuperación 
del amor.

Centro de Espiritualidad 
Ignaciana (Casa Manresa), 12190 
SW 56 St., Miami; ofrece los 
siguientes retiros. Llamar al 
305-596-0001.
• 11 al 17 de julio: Ejercicios 
Espirituales personalizados #187.
• 6 al 7 de agosto: Encuentro 
Familiar #273.
• 19 al 21 de agosto: Ejercicios 
Espirituales # 188 para mujeres.

Encuentros Matrimoniales, para 
parejas casadas que desean 
mejorar su comunicación y 
espiritualidad, en inglés, del 22 al 
24 de julio, y del 30 de septiembre 
al 2 de octubre; y en español 
del 4 al 6 de noviembre. Llamar 
al 954-344-7183 o escribir al 
wwme4sefl @aol.com.

La Casa de Retiros del 
Monasterio del Espíritu Santo, 
2625 Highway 212 SW, en 
Conyers, Georgia, ofrece retiros 
privados o para grupos de todo 
tipo. Llamar al 770-760-0959 o 
escribir por correo electrónico 
a rhouse@trappist.net, para 
coordinar un retiro privado o para 
inscribirse en los siguientes retiros 
en inglés:
• 1 al 3 de julio: Interpretando 
las Escrituras según el Concilio 
Vaticano II.
• 8 al 10 de julio: El reglamento de 
San Benito para hoy.
• 15 al 17 de julio o del 26 al 28 
de agosto: Retiro juvenil espiritual 
contemplativo, de 18 a 30 años.
• 28 al 31 de julio: Retiro del 
onceavo paso.
• 1 al 4 de agosto: Rezar con las 
Sagradas Escrituras.
• 5 al 7 de agosto: La espiritualidad 
Trapense/Cisterciana para los 
laicos.
• 12 al 14 de agosto: María, madre 
de Jesús.

Movimiento Nueva Vida, 
para personas con problemas 
de adicción y sus familiares. 
Reuniones de grupos. Autoayuda: 
miércoles, 8:00 pm. Oración: 
viernes, 8:00 pm. Crecimiento para 
quienes han asistido a los retiros: 
martes, 8:00 pm. Llamar al 786-
265-9116. o al 786-265-8774, o ir a 
la página web: 
www.nuevavida.org.

Ministerio de Crecimiento 
Matrimonial de la parroquia St. 
Andrew, 9950 NW 29 St., Coral 
Springs. Llamar a Ricky y Annie al 
954-341-9755 o al 

954-344-0066.
• 16 de julio: Seminario Vida en el 
Espíritu.
• 12 al 14 de agosto: Encuentro 
Matrimonial.

Resurrección, un retiro para 
divorciados o separados, del 8 
al 10  de julio en el colegio de la 
parroquia Mother of Christ, 14141 
SW 26 St., Miami. Llamar al 
305-762-1140 o 305-762-1157.

Talleres y 
Conferencias
Planifi cación Natural de la 
Familia ofrecerá varios cursos 
en distintas parroquias. Llamar al 
Centro de Enriquecimiento Familiar 
al 305-762-1143 o al 
305-762-1157. 
Clases en español: 
• St. Jerome, 2533 SW 9 Ave., Ft. 
Lauderdale, comienza el 24 de 
junio a las 7:30 pm. Llamar a José 
y Vanessa García al 
954-435-4394.
• Epiphany, 8235 SW 57 Ave., 
South Miami, comienza el 13 de 
septiembre a las 7:30 pm. Llamar a 
Carlos y Lucy Moas al 
305-284-9549.
Clases en inglés:
• St. Edward, 19000 Pines Blvd., 
Pembroke Pines, comienza el 28 
de agosto a las 5:00 pm. Llamar a 
José y Vanessa García al 
954-435-4394.
• Epiphany, 8235 SW 57 Ave., 
South Miami, comienza el 8 de 
septiembre a las 7:30 pm. Llamar 
a Richard y Anna Maria Sacher al 
305-668-2866.
• St. Timothy, 5400 SW 102 
Ave., Miami, comienza el 9 de 
septiembre a las 7:00 pm. Llamar a 
Alex y Jackie Pacheco al 
305-273-9680.
• St. John Neumann, 12125 SW 
107 Ave., Miami, comienza el 25 
de septiembre a las 10:30 am. 
Llamar a Rudy y Laura Suner al 
305-387-8598.

Teologías de la liberación, con 
el teólogo Miguel Díaz, del 24 al 
26 de junio, y del 1º al 3 de julio, 
de 9 am a 4 pm, en la Universidad 
St. Thomas, 16401 NW 37 Ave., 
Miami Gardens. Gratis. Llamar al 
305-628-6641, o crose@stu.edu.

Actividades
Apoyo para divorciados, en la 
parroquia St. Catherine of Siena, 
9200 SW 107 Ave., Miami. Llamar 
al 305-274-6333 para información 
sobre las reuniones. 

Caminos de Libertad, una 

organización para los presos 
colombianos y sus familiares, 
necesita voluntarios y ayuda.
Libardo Salas: 786-356-9765.

Fiesta de Nuestra Señora del 
Carmen, se celebrará el 16 y 
el 17 de julio en el Centro de 
Espiritualidad Carmelita, 18330 
NW 12 Ave., Miami. Rosario a 
las 10:00 am; Misa e imposición 
de escapularios a las 10:30 am; 
Procesión, Misa, e imposición de 
escapularios de nuevo a las 6:30 
pm.

Grupo de solteros mayores de 
30 años de la parroquia de St. 
John Neumann, 12125 SW 107 
Ave., Miami; se reúne todos los 
fi nes de semana para diferentes 
actividades y eventos. Llamar a 
Mercy 305-495-3583, o ir a 
http://www.sjnsingles.com. 

Grupos de luto, presentados por 
Catholic Hospice, gratis. Llamar al 
305-822-2380.
• Cada jueves en español de 6:00 
a 7:30 pm en la parroquia Prince of 
Peace, 16800 NW 6 St., Miami. . 
lsuarez@catholichospice.org.
• Segundo jueves del mes 
en inglés, de 6:00 a 7:30 pm 
en la ofi cina de Miami Lakes, 
14875 N.W. 77 Ave., Suite 100. 
mstevens@catholichospice.org.
• Tercer jueves del mes en 
español, de 6:00 a 7:30 pm, en 
la ofi cina en Miami Lakes, 14875 
N.W. 77 Ave., Suite 100. 
mcastillo@catholichospice.org.
• Cuarto jueves del mes en 
español, de 6:00 a 7:30 pm en la 
ofi cina de Miami Lakes, 14875 
N.W. 77 Ave., Suite 100. 
lrichards@catholichospice.org.

Ministerio Católico de Prisiones 
“Rescate” necesita voluntarios 
para llevar la Palabra de Dios y la 
alegría a hombres y mujeres en 
las cárceles. Llamar a Celsa Báez 
al 305-649-1811, a Jesús Cabrera 
al 786-543-2672 o a Humberto 
Fleites al 305-805-5202. 

Si ha sufrido la pérdida de un 
hijo o una hija, el ministerio 
Betania tiene grupos de ayuda 
en distintas parroquias de Miami-
Dade. Llamar al 305-762-1140, o 
ir a
http://betania miami.tripod.com.

Vida Ascendente, un movimiento 
para personas de la tercera edad, 
ofrece reuniones en español 
para compartir la espiritualidad, 
la confraternidad, y el servicio 
cristiano. Llamar a la directora 
de Vida Ascendente en español, 
Enma Proaño, al 305-762-1085 o 
305-266-1725.

BREVES

Asamblea de la Federación 
de la Acción Católica Cubana

La Federación de la Acción 
Católica Cubana celebrará 
su XVI Asamblea Bienal 
(Vacaciones Federadas), del 1 al 
4 de julio. 

La asamblea comenzará 
el 1 de julio a las 6:00 pm con 
una Misa en la Ermita de la 
Caridad, 3609 S. Miami Ave., 
Miami. Después de la Misa, 
habrá una recepción en el salón 
Felix Varela, adyacente a la 
Ermita. Los demás actos y las 
conferencias del 2 al 4 de julio 
tendrán lugar en el Wyndham 
Grand Bay Hotel, 2669 South 
Bayshore Dr., Coconut Grove.

Llamar a Manuel Fernández al 
305-661-0393.

Sacerdote argentino ofrece 
taller de oración

El P. Eduardo Silio, de 
Argentina, ofrecerá un taller 
de tres días sobre la oración 
contemplativa, del 7 al 9 de julio, 
a las 7:30 pm en Barry Hall, de 
la parroquia St. Patrick, 3716 
Garden Ave., Miami Beach. 
El Padre también ofrecerá un 
encuentro para la comunidad 
argentina el 10 de julio, a las 4:30 
pm, en Barry Hall. Llamar al 
305-531-1124.

Primer sábado del mes
Los Heraldos del Evangelio 

(Caballeros de la Virgen) 
celebrarán el primer sábado 
del mes, el 2 de julio, con la 
presencia de la imagen peregrina 
de la Virgen de Fátima coronada 
por el Papa Juan Pablo II. 

Según el pedido de la Virgen 
de Fátima, “todos aquellos que 
durante cinco meses, el primer 
sábado, se confi esen, reciban 
la Sagrada Comunión, recen el 
rosario  y me acompañen quince 
minutos meditando sus misterios 
con el fi n de desagraviarme, 
prometo asistirlos en la hora de 
la muerte con todas las gracias 
necesarias para su salvación”.

Llamar al 305-378-4599, 
por correo electrónica a: 
fatimaus@bellsouth.net, o vea la 
página web: www.heralds.us
• Good Shepherd, 14187 SW 
72 St., Miami. 10:00 am, rosario 
y meditación; 11:00 am, Misa y 
coronación de la Virgen.
• St. John Bosco, 1301 West 
Flagler St., Miami. 4:00 pm, 
rosario y meditación; 5:00 pm, 
Misa y coronación de la Virgen.
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La Arquidiócesis evoca la 
afabilidad y la fi rmeza del 
Arzobispo McCarthy

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Al conocerse la dolorosa noticia de que 
el Arzobispo Edward A. McCarthy, de 
87 años de edad, falleció el 7 de junio, 
muchos en la Arquidiócesis dijeron que lo 
recordarían por su sonrisa, su afabilidad y 
su espíritu de pobreza –pero sin olvidar su 
valentía y su fi rmeza.

“Tenía una sonrisa encantadora, y era 
un pastor de almas, afectuoso y gentil”, 
expresó el Arzobispo John C. Favalora 
durante una conferencia de prensa, en la 
mañana que siguió al fallecimiento de 
su predecesor. “Tuvo una relación muy 
estrecha con su congregación; fue un 
maravilloso y afectuoso pastor durante 17 
años”.

Mons. McCarthy fue el segundo 
arzobispo de la Arquidiócesis de Miami, 
y desempeñó su misión pastoral desde 
julio de 1977 hasta noviembre de 1994. 
Su nombre llegó a ser sinónimo de 
evangelización, y su obra pastoral enfatizó 
la capacidad renovadora de los laicos en el 
mundo.

“Mientras el primer arzobispo, Mons. 
Coleman Carroll, tuvo a su cargo crear y 
edifi car la estructura de esta arquidiócesis, 
el Arzobispo McCarthy enfatizó la 
dimensión espiritual de la comunidad”, 
señaló el Arzobispo Favalora.

Entre los ministerios que estableció el 
Arzobispo McCarthy, están la Ofi cina 

de Ministerios Laicos, el Centro de 
Enriquecimiento Familiar, el Programa 
de Diaconado Permanente y la Ofi cina de 
Evangelización.

“Él sabía cómo tomarle el pulso a la 
Arquidiócesis, reconociendo su diversidad 
de pueblos, de nacionalidades, de idiomas 
y otras tradiciones religiosas”, indicó el P. 
Patrick OʼNeill, director de la Ofi cina de 
Ecumenismo y Relaciones Interreligiosas. 
“Siempre ofrecía una visión de cómo 
renovar la fe y mejorar la catequesis. Le 
gustaba participar directamente en lo que 
se estaba desarrollando en todos estos 
ministerios”, señaló.

Antes y después de su jubilación, 
ocurrida en abril de 1993 a los 75 años 
–la edad requerida por el Vaticano para 
el retiro de los obispos–, el Arzobispo 
McCarthy escribió 23 cartas pastorales 
sobre diversos temas, tales como la 
oración, la sexualidad, el racismo y la paz.

“No sólo predicó el Evangelio, sino 
que lo vivió, como un testigo al que, 
sin hablar, se le podía escuchar”, señaló 
el Obispo Auxiliar (retirado) Agustín 
Román, que predicó la homilía en la Misa 
concelebrada en memoria del Arzobispo 
McCarthy en la Catedral St. Mary, el 13 
de junio. “Vivió el lema de su escudo: 
manere in dilectione Christi (ʻpermanecer 
en el amor de Cristoʼ)”.

El arzobispo fue una voz que nunca 
permaneció en silencio ante situaciones 
que afectaban la justicia social. Denunció 
el racismo, la violencia y la pena de 
muerte, así como la discriminación 
contra los refugiados haitianos. En 
1981 consagró el Centro Católico 
Haitiano Pierre Toussaint, dedicado a 

ofrecer un hogar espiritual y servicios 
sociales a los refugiados haitianos. En la 
Nochebuena de ese mismo año, visitó a 
los haitianos detenidos en el campamento 
de Krome Avenue, y le envió al entonces 
Presidente Ronald Reagan un telegrama 
en protesta contra la política de detener 
indefi nidamente a los refugiados haitianos 
que buscaban asilo político en los Estados 
Unidos.

Mons. Pablo Navarro, actual párroco de 
la iglesia St. John Neumann, de Miami, 
fue el secretario personal del Arzobispo 
de 1979 a 1984, y de 1986 a 1992. Mons. 
Navarro recuerda que, casi sin excepción, 
el arzobispo siempre se mostraba tranquilo 
y de buen humor.

“Sólo lo vi perder los estribos dos veces 
en 14 años, y fue a causa de la injusticia: 
primero, ante los disturbios [ocurridos 
en 1980 a causa del racismo] y, después, 
cuando se estaba tratando de expulsar 
a los haitianos. Aunque se calmaba 
prontamente, nunca dejó de luchar por las 
causas que lo conmovían”.

El Obispo Thomas Wenski, de la 
Diócesis de Orlando –que fue obispo 
auxiliar de Miami desde 1997 hasta 
2003–, destacó igualmente su dedicación a 
la fe y la justicia social: “Era una persona 
transparente, tal como lo veías: un hombre 
de Dios, sincero en público al igual que 
en privado”, explicó el Obispo Wenski. 
“Recuerdo que era un defensor efi caz del 
pueblo haitiano, y me permitió trabajar 
con ellos y desarrollar un ministerio que 
ahora llega a toda la Florida”.

El Arzobispo McCarthy también 
les abrió las puertas a otros grupos 
marginados de la sociedad: se comunicaba 
con las indígenas del sur de la Florida, 
abrió un albergue para los desamparados 
con SIDA, inauguró varias casas para 
el cuidado de ancianos, y acogió a los 
cubanos que vinieron a través del Mariel.

“El Arzobispo McCarthy fue un 
símbolo de la unidad. Decía que la unidad 
y la diversidad no se oponen cuando 
tenemos la misma fe, y que teníamos 
que crecer en fe, oración y caridad”, 
dijo el Obispo Román. “En más de una 
ocasión, lo vi llorar al no poder responder 
favorablemente a las necesidades de los 
exiliados en Miami”.

El Arzobispo McCarthy fue un hombre 
que vivió el espíritu de la pobreza –señaló 
Mons. William Hennessey, Vicario 
General de la Arquidiócesis, y recordó 
que, entre los sacerdotes, se llegó a hacer 
el chiste de que el arzobispo todavía 
guardaba el dinero que le regalaron en su 
Primera Comunión… Pero nunca dejó 
de ser generoso y bondadoso con todos 
aquellos a los que consideraba su familia.

“Me trató como a un miembro de su 
familia, y hasta a mis propios familiares 
también, cuando vinieron a visitarme. 
Les dijo que la casa era de ellos, y era 
muy bondadoso con todo el mundo”, 

señaló el P. Michael Carruthers, que fue el 
secretario personal del Arzobispo de 1992 
a 1994. “Se habla mucho de su gentileza, 
pero algo que no se menciona tanto es 
su fuerza. Ser evangelista y predicar 
el Evangelio”, añadió, “es algo que 
requiere una fuerza y un valor tremendos. 
Su legado es la nueva evangelización, 
comisionando a los laicos y reconociendo 
sus talentos. Se ocupó de que todos se 
sintieran llamados a la santidad”.

En sus últimos 10 años, el Arzobispo 
McCarthy vivió en el Seminario St. John 
Vianney, bajo la atención directa de Mons. 
John Noonan, rector de la institucións y 
ahora Obispo Electo de Miami.

“Fue como un padre para todos 

los sacerdotes, y un abuelo para los 
seminaristas”, expresó Mons. Noonan. 
“Lo pudieron conocer, y se 
unía a nosotros todos los 
días para celebrar la Misa 
y comer juntos. Se sentaba 
en su silla de ruedas y 
concelebraba con nosotros. 
Su papel era siempre el dar 
la bendición fi nal, que 
terminaba con un fuerte 
ʻ!Aleluya! ¡Aleluya!  ̓
Todos esperábamos oír 
esto”.

El Arzobispo 
Edward A. 
McCarthy, que 
comenzaba todas 
sus homilías con la 
frase “queridos míos”, 
ha impartido ya su 
bendición fi nal.

Tengo delante de 
mí una fotografía del 
Arzobispo Edward A. 
McCarthy, reciente-
mente fallecido. Está 
rodeado de gente que le 
acosa por todas partes 
tratando de estrechar su 
mano.

Era el año 1976, en 
la Iglesia de San Juan 
Bosco, en Miami. Yo 
estaba allí, detrás de la 
cámara, para informar 

sobre la primera Misa en español del re-
cién nombrado Arzobispo Coadjutor, con 
derecho a sucesión, del arzobispo Cole-

man F. Carroll.
La llegada de Mons. McCarthy había 

levantado gran expectativa 
en la comunidad hispana. 
Entre los católicos hispa-

nos más comprometidos 
se detectaban sentimientos 

encontrados. Por una parte, 
expresaban la obligada 

gratitud al pastor que 
les había recibido con 
brazos abiertos y que, 
en los años 60, había 
creado variedad de 
programas sociales de 
acogida y de ayuda. 
Pero en los años 70 
existía también, en 

muchos, un ansia de 
mayor atención pasto-

ral que no estaba siendo 
satisfecha.

Mons. Carroll había tenido un corazón 
grande y una visión social profética. Pero, 
quizás, no llegó a entender que esta nueva 
ola de inmigración no era como otras lle-
gadas a la Iglesia de los Estados Unidos 
en épocas anteriores.

Quienes ahora llegaban se encontraban 
en tierra extraña por partida doble: una 
nueva cultura y una Iglesia que en lugar 
del latín, expresaba sus ritos en una lengua 
que no nos les era familiar: el inglés.

Quienes ahora llegaban querían conser-
var su lengua y su cultura y no atendían 
a razones de asimilación. Querían Misas 
en español y no tenían sacerdotes de ha-
bla hispana en sus parroquias. Querían 
directores espirituales en los movimientos 
apostólicos que ya habían surgido, del 
esfuerzo de los cursillistas, precisamente 
para atender las necesidades espirituales 
que las parroquias “americanas” no podían 
satisfacer.

De ahí la expectativa que despertó el 
nombramiento del nuevo obispo, del que 
además se decía que venía de una zona 
hispana –Phoenix– y que sabía español.

Pero tenía que demostrarlo. Y lo hizo en 
la Iglesia de San Juan Bosco. Se presentó 
por sorpresa, y les sorprendió al decirles 
que sus primeras clases de español las 
había recibido de una mujer cubana, en 
Cincinnati.

“Fue ella la que me transmitió todos los 
sufrimientos que ustedes han pasado por 
causa de la fe”, les dijo en español. “Uste-
des siempre ocuparán un lugar especial en 
mi corazón”.

Pero “obras son amores”; por ello, en 
julio de 1977, cuando ya fue el obispo 
titular, se esperaban las decisiones: Mons. 
McCarthy reconoció ofi cialmente los 
Movimientos Apostólicos como instru-
mentos evangelizadores en la Arquidióce-
sis. Nombró sacerdotes para acompañar 
espiritualmente en Movimientos, y fueron 

aumentando las Misas en español en las 
parroquias.

Al participar en los encuentros naciona-
les de la Pastoral Hispana supo que, para 
los obispos de Estados Unidos, la presen-
cia de los hispanos en la Iglesia ya no era 
sólo un reto pastoral, sino también una 
bendición. Y Mons. McCarthy apoyó la 
creación de estructuras pastorales como el 
Instituto Pastoral del Sureste (SEPI), para 
impulsar la pastoral hispana.

En Julio de 1977, Mons. McCarthy re-
cibió una diócesis con 800,000 católicos 
y 130  parroquias extendidas en ocho 
condados del Sur de la Florida. A él le 
tocó estructurar las líneas pastorales de 
la joven arquidiócesis. Ese mismo año, la 
Cancillería se convirtió en el Centro Pas-
toral, al frente de siete líneas o ministerios 
pastorales.

El arzobispo siempre estaba impulsando 
algo nuevo: un Plan de Evangelización de 
cinco años (1978); el Diaconado Perma-
nente y la Ofi cina de Ministerios Laicos 
(1979); La Voz Católica, que en 1982 
dejó de ser una sección en español del 
periódico arquidiocesano, The Voice, para 
convertirse en publicación separada y con 
identidad propia; un Sínodo Arquidiocesa-
no (1985). En 1991 se inicia el programa 
radial “Amanecer”, semilla de la actual 
emisora y corporación de Radio Paz.

Conocida su pasión por la evangeliza-
ción, sus hermanos obispos le pidieron 
presidir el Comité Nacional de Obispos 
para el Quinto Centenario de la Evangeli-
zación de América.

Ese año, 1992, viajé con él a los lugares 
desde donde Cristóbal Colón preparó su 
aventura. Vi la sorpresa de los sevillanos 
al escuchar el acento americano de un 
venerable obispo que, hablándoles en 
español, presidía la Misa en la Catedral 
de Sevilla. Le vi disfrutar caminando en 
las procesiones callejeras de Andalucía y 

rindiendo homenaje a la Virgen en el Mo-
nasterio de Guadalupe, en Extremadura. 
En Ávila, Salamanca, saludó al Rey don 
Juan Carlos en el Palacio de Oriente y, en 
Santiago de Compostela, el tradicional 
abrazo al Apóstol Santiago. Pero además, 
el Arzobispo también viajó a Cuba, y en 
1986 me permitió viajar a la isla como 
periodista, para cubrir las reuniones del 
Encuentro Nacional Eclesial Cubano, que 
marcaron una nueva etapa de relaciones 
entre la Iglesia cubana y la de Miami.

Quienes han escrito sobre su trayectoria, 
han recordado que a Mons. McCarthy le 
tocó vivir una etapa de Miami cargada 
de retos: la llegada de los cubanos por el 
puerto del Mariel; la división de la Arqui-
diócesis; los disturbios en los barrios de 
Liberty City; el huracán Andrew… Tam-
bién tuvo sus alegrías, como lo fue recibir 
a Juan Pablo II en su visita a la ciudad.

No fue un obispo perfecto, quizás, y 
muchos hubieran querido de él más fi rme-
za para enfrentar los problemas. Yo guar-
do en la mente y en el corazón su estilo 
accesible, que siempre facilitaba mi tarea 
periodística, posando para las fotos y ha-
ciendo tiempo para una entrevista.

Le recordaré no por sus fallas o imper-
fecciones, pues todo ser humano las tiene, 
sino por su acogida a todas las culturas y 
su talante evangelizador, que apoyó a los 
laicos y a la mujer y nos dejó el testimonio 
de su sonrisa y su bondad.

Periodista y exdirectora de La Voz Ca-
tólica. En la actualidad ejerce su profe-
sión desde Madrid.

Adiós a un pastor de almas Todos tenían un lugar en su corazón

Araceli 
Cantero

Foto: Cortesía de Archbishop Edward A. McCarthy High School

El Arzobispo Edward A. McCarthy visitó la escuela secundaria que lleva su nombre en Southwest 
Ranches, cinco semanas antes de su fallecimiento. Según Richard Perhla, director de McCarthy High 
School, el arzobispo visitaba la escuela dos o tres veces al año. Perhla dice que, cuando el arzobispo 
llegó para realizar la que fue su última visita, parecía triste, pero cuando los alumnos lo rodearon, 
se le vio mucho más animado. 

Foto: Cortesía de The Florida Catholic

El Arzobispo McCarthy se valió hasta 
de su automovil como herramienta de 
evangelización, según muestra esta foto de 
1980.

Araceli Cantero

El Arzobispo McCarthy habla con miembros de la tribu Seminole, después de una 
celebración anual de la fi esta de la Beata Kateri Tekakwitha. 

Ana Rodríguez-Soto

Irene Sterbinsky felicita al Arzobispo 
McCarthy después de una Misa para 
festejar el 80º cumpleaños de éste, en 1988.

Foto: Cortesía de “Amor en Acción”

En 1990, el Arzobispo McCarthy viajó a 
la República Dominicana con “Amor en 
Acción”, el grupo misionero laico de la 
Arquidiócesis, cuya creación él apoyó.
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Mons. Pedro Meurice 
Estíu cumple 50 años de 
servicio pastoral

El sábado 
25 de junio, 
a las 10 de la 
mañana, el 
pueblo católi-
co de Santiago 
de Cuba feste-
jó los 50 años 
de servicio 
sacerdotal de 
su Arzobispo, 
Mons. Pedro 
Meurice Estíu, 
con una Euca-

ristía concelebrada por todos los 
obispos cubanos en la Catedral de 
dicha ciudad.

La historia de estos 50 años 
de servicio sacerdotal de Mons. 
Meurice recorre, en gran medi-
da, la historia de Cuba durante el 
mismo período: posiblemente, el 
medio siglo más dramático y con-
vulso en el desarrollo de un país 
que pocas veces ha conocido la 
estabilidad.

Mons. Meurice ha sido el Arzo-
bispo de Santiago de Cuba desde 
1970, y en este prolongado lapso 
ha sabido merecer el afecto y la 
admiración no sólo de sus feligre-
ses, sino de los cubanos de la isla 
y de la diáspora, ejerciendo un 
magisterio pastoral que lo hace 
heredero de fi guras como el P. 
Félix Varela y el presbítero José 
Agustín Caballero, dos hombres 
cuya ejemplar eticidad cristiana 
está entre los fundamentos de la 
nacionalidad cubana.

Este magisterio pastoral de 
Mons. Meurice Estíu alcanzó uno 
de sus momentos más altos el 24 
de enero de 1998, durante la visi-
ta de Su Santidad Juan Pablo II a 
Cuba. Ese día, en la homilía que 
pronunció ante el Papa y decenas 
de miles de cubanos –entre los 
que se encontraban encumbra-
das fi guras del gobierno– Mons. 
Meurice dijo: “Quiero presentar-
le, Santo Padre, a este pueblo que 
me ha sido confi ado”. Y, casi a 
renglón seguido, añadió: “Santi-
dad: éste es un pueblo noble y es 
también un pueblo que sufre. Éste 
es un pueblo que tiene la riqueza 
de la alegría y la pobreza material 
que lo entristece y agobia, casi 
hasta no dejarlo ver más allá de la 
inmediata subsistencia”.

Desde la Plaza Antonio Maceo, 
de Santiago de Cuba, los cubanos 
de la isla y el mundo pudieron es-
cuchar un discurso radicalmente 

distinto del ofi cial, el único que se 
había oído en el país durante casi 
40 años: “Éste es un pueblo que 
ha luchado largos siglos por la 
justicia social y ahora se encuen-
tra, al fi nal de una de esas etapas, 
buscando otra vez cómo superar 
las desigualdades y la falta de par-
ticipación”. Hablando en nombre 
de los que no tienen voz, el arzo-
bispo de Santiago prosiguió: “De-
seo presentar en esta Eucaristía a 
todos aquellos cubanos y santia-
gueros que no encuentran sentido 
a sus vidas, que no han podido 
optar y desarrollar un proyecto de 
vida por causa de un camino de 
despersonalización que es fruto 
del paternalismo”.

Y asumiendo un tono de lúci-
da crítica, fue a lo hondo de la 
cuestión al añadir: “Le presento, 
además, a unos cubanos que han 
confundido la Patria con un par-
tido, la Nación con el proceso 
histórico que hemos vivido en las 
últimas décadas, y la cultura con 
una ideología”.

Para quienes no conocían al 
arzobispo de Santiago de Cuba, 
estas palabras fueron una revela-
ción. Para quienes lo conocían, 
fueron la mejor confi rmación de 

su valentía cívica.
Un año después, al responder 

a las palabras que el rector de la 
Universidad Georgetown le diri-
gió al conferirle el título de Doc-
tor Honoris Causa de dicha ins-
titución, Mons. Meurice tuvo la 
oportunidad de exponer su visión 
sobre el presente y el futuro de la 
Iglesia en su país.

“Durante décadas”, explicó, 
“la Iglesia en Cuba creció hacia 
adentro, se purifi có hasta quedar-
se en lo esencial, asumió la cruz 
silenciosa y aprendió a creer en la 
fuerza de lo pequeño, en la efi ca-
cia de la pobreza, en la libertad de 
vivir despojada de todo poder”.

Hablando desde lo que podría-
mos califi car como un acentuado 
civismo cristiano, el arzobispo de 
Santiago de Cuba señaló: “Cuan-
do el Estado o las iglesias u otras 
instituciones intentan invadir, ma-
nipular, o restringir el sagrario de 
la conciencia humana dictándole, 
desde afuera, un dogma y una 
moral absolutamente heteróno-
ma e impuesta, no solamente se 
violan los derechos de la persona 
humana, sino que se provoca un 
deterioro ético y cívico que puede 
llevar a las personas al vacío exis-

tencial, a la despersonalización y 
a todo el tejido social a un proce-
so de desintegración por corrup-
ción interna”.

Para quienes han alimentado 
su conciencia de ser cubanos en 
el discurso de fi guras éticamente 
fundadoras como Varela y Martí, 
las palabras del Arzobispo Meuri-
ce representan la continuidad de 
ese discurso, al señalar el daño y 

proponer al mismo tiempo –como 
postulaba Martí–, el remedio: 
“La situación de Cuba”, indicó 
Mons. Meurice, “no puede redu-
cirse a un problema económico 
o de justicia distributiva. Más al 
fondo del problema se encuentran 
las limitaciones de las libertades 
fundamentales que, como todos 
sabemos, son la causa profunda 
de todo lo demás”.

Ante esta limitación de las liber-
tades fundamentales, prosiguió el 
arzobispo, sólo queda preguntarse 
“qué le impide a este pueblo al-
canzar mayores grados de desa-
rrollo, sobre todo en aspectos que 
no tienen una relación directa con 
ʻlas medidas económicas restric-
tivas venidas de afuera. El colec-
tivismo, estatalmente impuesto”, 
respondió, “ha provocado una le-
sión antropológica en buen núme-
ro de cubanos: se trata de la ʻdes-
personalización y el desalientoʼ. 
Es la razón que nos permite com-
prender por qué muchos de noso-
tros hacemos dejación de nuestras 
libertades y no asumimos el pro-
tagonismo de nuestras vidas y de 
nuestra historia nacional”.

Asumir este “protagonismo de 
nuestras vidas y de nuestra his-
toria nacional”, tal como el Papa 
Juan Pablo II les pidió a los cu-
banos en 1998, es no sólo un de-
recho, sino un apremiante deber, 
sobre todo para un país que se ha 
visto progresivamente enajenado 
de su conciencia cívica.

Entre los expositores y defenso-
res más cabales de esta concien-
cia, sin duda alguna, se destaca 
el noble arzobispo santiaguero 
Mons. Pedro Meurice Estíu, cu-
yos 50 años de servicio pastoral 
han sido un regalo de Dios al pue-
blo de Cuba.

Un regalo de Dios al pueblo de Cuba

Emilio
de Armas

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Muy temprano en la mañana 
del 25 de junio, unos niños 
despertaron a Mons. Pedro 
Meurice Estíu con una breve 
serenata mariana, en felicitación 
por sus 50 años de sacerdocio. 
Ya a esa hora, la Catedral de 
Nuestra Señora de la Asunción, 
en Santiago de Cuba, estaba 
desbordándose de feligreses de 
tres diócesis para la Eucaristía 
que se iba a celebrar a las 10 de 
la mañana. De igual manera, en 
la noche anterior, los jóvenes 
de todas las comunidades de 
la Arquidiócesis de Santiago 
de Cuba, al igual que de las 
diócesis de Guantánamo-
Baracoa y Bayamo-Manzanillo, 
realizaron una velada en la 
Iglesia María Auxiliadora en 
honor de Mons. Meurice, algo 
que, según Mercedes Ferrera 
–secretaria del arzobispo desde 
hace seis años–, lo sorprendió 
mucho.

“Todo el mundo lo conoce 
y ese día fue muestra de 
que lo quieren muchísimo”, 

señaló Ferrera en entrevista 
telefónica con La Voz Católica 
el 27 de junio. “Yo pienso que 
se agradece mucho su trato 
sincero, que trata a cada uno 
por igual. A pesar de que es 
una persona tímida, es sincero 
y verdadero”, enfatizó. “Aquí 
hay personas con muchas 
necesidades; no tiene que ser 
una persona rica. Él los atiende 
como personas; esto es el mejor 
valor que la gente encuentra 
en él. En su forma de ser dice 
mucho más de lo que pueden 
decir las palabras”.

Aunque el aniversario de 
su ordenación fue realmente 
el 26 de junio, se celebró 
anticipadamente, porque ese 
día Mons. Meurice tuvo que 
viajar a la Diócesis de Holguín 
para clausurar un congreso 
eucarístico. La Misa del 25 
de junio fue concelebrada por 
el Cardenal Jaime Ortega y 
Alamino y todos los obispos 
de Cuba, junto con el primer 
secretario de la nunciatura, 
Mons. Julio César Álvarez, ya 
que el nuncio no pudo asistir 
por motivos de salud.

“Fue una ceremonia sencilla, 
como es Mons. Meurice”, 
indicó Ferrera, añadiendo que 
el P. Rafael Ángel López-
Silvero, párroco de la catedral, 
pronunció la homilía.

Al fi nal de la ceremonia, se 
le hicieron regalos al arzobispo, 
entre ellos una cesta con frutas 
del Caney, localidad de la cual 
fue párroco Mons. Meurice. 
También recibió dos cuadros, 
uno del pintor santiaguero 
Ferrer Cabello con un paisaje 
de San Luis, tierra natal 
del arzobispo, y el otro del 
artista René López, con una 
representación simbólica de la 
Resurrección.

Después de la Misa, Mons. 
Meurice se acercó a los 
feligreses, quienes lo pudieron 
saludar y felicitar.

“Estaba muy contento y 
muy emocionado, y la gente 
–que vino de los barrios, de las 
comunidades, de la ciudad, en 
fi n, de muchas partes– también 
estaba muy contenta”, expresó 
Ferrera. “Es signo de una 
Iglesia unida y de una Iglesia 
que quiere a su pastor”.

Una ceremonia sencilla para un hombre sencillo y sincero

Raúl Panellas

El 24 de enero de 1998, Mons. Pedro Meurice Estíu recibe a Su Santidad 
Juan Pablo II en Santiago de Cuba.
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“Fue un pastor gentil, amante de las almas”
Arzobispo John C. Favalora

“Fue un hombre más grande que la posición que
ocupó...es extraño que la gentileza se convirtiera en
poderosa”

Rev. David Russell

“Fue la fuerza dinámica que acercó a las comunidades
católica y judía”

Rabbi Salomón Schiff

“Su legado será el haber hecho de la Florida un lugar
mejor -y más grato- para vivir"

Obispo Thomas Wenski

Nuestras oraciones de condolencia a la comunidad católica
y a la comunidad en general.

Cementerios Católicos de la
Arquidiócesis de Miami
Respetando nuestras tradiciones. Arzobispo Edward A. McCarthy • 1918 - 2005
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Jesús Vega 
Especial para La Voz Católica

Siempre que se transita por la historia de 
la música barroca latinoamericana, surge 
enseguida un nombre que es sinónimo 
de eternidad. El cubano Esteban Salas y 
Castro (1725-1803) es, sin duda alguna, 
uno de los compositores de mayor relevan-
cia del continente americano. Pero, como 
ha ocurrido en múltiples ocasiones, su obra 
ha permanecido inédita casi en su totalidad 
desde su muerte en la ciudad de Santiago 
de Cuba, a inicios del siglo XIX, y sólo a 
partir de los años noventa se han comenza-
do a realizar grabaciones de su amplísimo 
repertorio por varias agrupaciones vocales 
cubanas.

Aunque, después de su fallecimiento, su 
recuerdo nunca se perdió del todo, pues 
su nombre aparece en una breve cita del 
Semanario Cubano de Santiago de Cuba 
en 1856, su obra permaneció en la oscu-
ridad más absoluta hasta que el escritor y 
musicólogo Alejo Carpentier dio a conocer 
su biografía en 1945, y le dedicó un exten-
so capítulo de su libro La música en Cuba 
(1946).

La vida de Salas en La Habana está ve-
lada por el misterio y la carencia de datos, 
pues hasta se desconoce su fecha de naci-
miento; pero se asume que en esa ciudad 
fue perfeccionando sus conocimientos mu-
sicales a través de numerosas fuentes, des-
empeñándose como cantor en la Parroquial 
Mayor, que hacía oficio de Catedral, donde 
además fue violinista y organista. También 
cursó estudios de filosofía y derecho canó-
nico con vistas a su ordenación sacerdotal, 
la que, sin embargo, no tuvo lugar hasta 
1790, en uno de los episodios más poéticos 
y conmovedores de su vida.

En 1764 fue enviado 
a Santiago de Cuba, en-
tonces capital de la isla, 
para fortalecer la capilla 
musical de la catedral, 
una tarea que fue objeti-
vo central de su vida. De 
esta etapa emerge toda 
su obra conocida (la sec-
ción “habanera” se per-
dió, presumiblemente 
durante los incendios de 
la invasión inglesa de 
1762), que se conserva 
aún en manuscritos ori-
ginales y copias que conformaron el reper-
torio litúrgico habitual en la iglesia mayor 
santiaguera.

Salas, austero y dedica-
do, se aplicó enteramen-
te a componer para las 
más variadas festividades 
eclesiásticas (Navidad, 
Semana Santa, Letanías 
de los Santos), así como 
misas, oficios comunes o 
de difuntos, y, sobre todo, 
para las celebraciones de 
la Virgen, especialmente la 
del Carmen, de la que era 
muy devoto. Todas estas 
piezas recibían la denomi-
nación genérica de “villan-
cicos”, “cantadas”, “devo-
ciones” o “pasionarios”. 
Pero, independientemente 
del nombre que puedan 
haber recibido, conforman un cuerpo crea-
tivo en el que predomina, por una parte, 
el respeto a la tradición barroca del con-
trapunto y la polifonía; mientras que, por 
la otra, se aprecia una gran capacidad de 

innovación, de creación 
de un estilo inconfundi-
ble por su elegancia y 
frescura, sin igual entre 
sus contemporáneos o 
sus escasos discípulos 
(entre los que figuraron 
Hierrezuelo y París, en 
Santiago de Cuba); una 
cualidad que lo ubica 
entre los enigmas de la 
música americana de 
cualquier circunstancia 
histórica, pues Salas fue 
un gran conocedor de 

la técnica del violín, que empleó con el 
virtuosismo de Corelli. Además, dominaba 
la fuga y el contrapunto con una fidelidad 

impensable en el trópico.
Su arte musical refle-

ja influencias españolas 
(Juan del Vado, J. Bautista 
Comes); italianas (Durante, 
Pórpora, Paisiello, Righini, 
Pergo lesi), y, sorprenden-
temente, de Geminiani; e 
incluso el conjunto de mú-
sicos que logró reunir con 
sus sacrificios (flautas, 
oboes, trompas y violas) 
llegó a interpretar obras de 
Haydn, Pleyel y Gossec.

En 1789, llegó a Santiago 
el Obispo Antonio Feliú y 
Centeno. Mientras el ca-
bildo le daba el recibi-
miento usual a personas de 

su rango, el prelado advirtió cómo Esteban 
Salas, ya un anciano de venerable cabellera 
blanca (tenía 65 años), permanecía modes-
tamente en medio de los monaguillos. Sin 
perder un momento, fue hacia él, lo abrazó, 

y le pidió cariñosamente que solicitara su 
ordenación. Esta vez, el músico –que no se 
consideraba digno del sacerdocio– rompió 
con sus principios de humildad, recibiendo 
la tonsura en noviembre de ese mismo año. 
En marzo de 1790 ya era presbítero, para 
alegría de sus discípulos.

Pero la dicha de entrar al servicio del 
Señor no lo eximió de la penuria, en lo 
que tal vez fue la prueba suma de su vida. 
La Hacienda Real le impuso un embargo, 
al no poder devolver un adelanto para 
los músicos de su capilla. La metrópolis 
nunca escuchó sus ruegos de mejoría para 
su iglesia, pero sí fue capaz de desposeer 
a un pobre clérigo anciano de lo más 
necesario para su subsistencia. Cuando 
una Real Cédula le dio la indulgencia en 
1801, eximiéndolo de la deuda, ya Salas 
“era un espectro de sí mismo”, como acota 
Carpentier en su biografía, y murió dos 
años más tarde, después de desempeñar su 
cargo durante treinta y nueve años.

Sin embargo, la Iglesia cubana hizo que 
a los ciento noventa años de su falleci-
miento, renaciera de nuevo. En la noche 
del 14 de julio de 1993, y en presencia del 
Arzobispo de Santiago de Cuba, Mons. 
Pedro Meurice Estíu, su cadáver fue rein-
humado y colocado en su sepultura defi-
nitiva en la catedral de la ciudad oriental. 
Allí se interpretaron por primera vez sus 
villancicos y cantadas, con la misma in-
tensidad que debieron haber logrado en 
tiempos del humilde pero genial músico y 
religioso. Se iniciaba, finalmente, el me-
recido tránsito, de la oscuridad a la gloria 
definitiva, del presbítero Esteban Salas y 
Castro, un maestro del barroco cubano, 
latinoamericano y universal.

Crítico literario y de arte.

Esteban Salas, de la oscuridad a la gloria

ACI

Dirección: Ridley Scott
Producción: Ridley Scott
Guión: William Monahan
Elenco: Ulrich Thomsen, Eva Green, Liam Neeson, 
Brendan Gleeson, Jeremy Irons, Edward Norton, 
Marton Csokas, Alexander Siddig, Michael 
Fitzgerald, Christian Boeving, David Thewlis, 
Michael Sheen, Orlando Bloom, Jouko Ahola, 
Velibor Topic, Khaled El Nabaoui, Nasser Memarzia, 
Kevin McKidd, Samira Draa, Ghassan Massoud, 
Tim Barlow, Jon Finch, Nikolaj Coster-Waldau, Eriq 
Ebouaney

Ridley Scott ha merecido aplausos por 
haber logrado éxitos en los dos extremos 
de la producción cinematográfi ca: en el 
campo de la fantasía con Alien: el octa-
vo pasajero, y en el campo de la realidad 
con su impresionante La caída del Halcón 

Negro. Lamentablemente, Scott tropieza 
malamente en esta producción, en la que 
la fantasía se confunde con la realidad y 
viceversa.

El Reino de los Cielos narra la historia de 
Balian, un simple herrero convertido en ca-
ballero que viaja a Jerusalén para ser prota-
gonista de la caída de la ciudad a manos de 
Saladino, al fi nal de la tercera cruzada. El 
caballero hereda su tierra y su título en Je-
rusalén, donde los cristianos, musulmanes 
y judíos han conseguido alcanzar una con-
vivencia pacífi ca durante la tregua entre la 
segunda y la tercera cruzadas.

Balian se encuentra en una nueva tierra, 
sirviendo a un rey condenado, y atraído por 
la enigmática hermana de éste, la princesa 
Sibylla. Allí, en Jerusalén, se convertirá en 
un heroico y honorable caballero, aunque 
con más rasgos de fi lósofo postmoderno 
que de guerrero cruzado.

La película utiliza una historia de amor 

y redención familiar para convertirse en 
un compendio de todos los prejuicios an-
ticatólicos contra las cruzadas; en el fi lme, 
todos los sacerdotes son o desquiciados, 
o viciosos o simples peleles; los cruzados 
cristianos son todos bárbaros, mientras que 
los musulmanes, bajo Saladino, son tole-
rantes y humanistas.

Scott ha señalado que su película, con 
todos los detalles de una superproducción 
–especialmente en el momento de las ba-
tallas– es un llamado a la paz y al recha-
zo de la guerra por razones ideológicas o 
religiosas. La intención es buena y opor-
tuna, pero los medios fallan: en su repre-
sentación de la violencia no sólo se toma 
numerosas licencias históricas, sino que 
casi todas ellas tienen como fi n cambiar la 
historia en contra de los cristianos y a favor 
de los musulmanes, sustituyendo así unos 
supuestos prejuicios por otros que lo son 
tanto o más.

La verdadera historia
Como una fuente confi able y actualizada 

para el conocimiento de las cruzadas, los 
lectores hispanos pueden servirse del libro 
Cruzadas, la verdadera historia, de Tho-
mas F. Madden. Este libro de 304 páginas, 
publicado en 2004 por la Editorial Lumen, 
es obra del reconocido profesor de Historia 
Medieval de la Universidad de St. Louis 
(Missouri), en Estados Unidos; la obra no 
sólo es altamente informativa y entreteni-
da, sino que aporta una valoración y una 
proyección hasta el presente de las tensio-
nes entre Occidente y el Islam.

El Reino de los Cielos (Kingdom of Heaven)
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Una mirada a la programación 
cinematográfi ca

Ya comenzaron los 
meses de verano, que 
son los más favorables 
si se piensa en las va-
caciones familiares y 
los jóvenes fuera de las 
aulas, por lo que el cine 
norteamericano trata de 
reservar para esta época 
una buena cantidad de 
películas. A bombo y 
platillos, los voceros de 
las grandes cadenas dis-
tribuidoras han anuncia-

do que nada menos que 136 fi lmes van a ser 
estrenados entre junio y agosto. Lo lamen-
table de esto es que quizás sólo un 10 % 
de estas películas (el otro 10 % lo integran 
las realizaciones exhibidas de diciembre a 
abril) sean dignas de ser consideradas para 
los “Oscares”; el balance de esta produc-
ción en “masa” va a engrosar los estantes 
de las tiendas para alquiler de vídeos.

Los críticos cinematográfi cos de los 
grandes rotativos nacionales, han escrito 
que Hollywood tiene un problema de mayo 
a noviembre y que, además, hay atractivos 
fi lmes extranjeros (asiáticos, europeos, la-
tinoamericanos, etc.) que no van a exhibir-
se nacionalmente, ya que los espectadores 
norteamericanos han crecido “tímidamente 
separados de películas que ellos piensan 
que son difíciles o problemáticas”.

Esta opinión, expresada por una prensa 
cinematográfi ca responsable, debe de anali-
zarse muy en serio. Pero, como reza el viejo 
y sabio refrán, “del lobo un pelo”, vamos 
a reseñar las realizaciones que muy pron-
to podrán ser disfrutadas por la comunidad 
familiar.

The War of the Worlds (La guerra de los 
mundos). Dirigida por Steven Spielberg. 
Protagonizada por Tom Cruise (se estre-
nará el 29 de junio). Basada en la famosa 
novela del escritor británico H.G. Wells, es-
crita en 1896, La guerra de los mundos ha 
cautivado muchas imaginaciones. En 1938, 
“el enfant terrible de Hollywood”, Orson 
Welles sumergió en un espantoso pánico a 
los residentes de la ciudad de Nueva York, 
haciéndoles creer, por medio de un progra-
ma radial en una noche de Halloween, que 
los pobladores de Marte habían llegado a 
la Tierra y estaban atacando la ciudad. En 
1954, teniendo de director a Byron Haskin 
y de actor principal a Gene Barry, la com-
pañía Paramount llevó la novela por vez 
primera al cine, y de una forma notable. 
Aunque esta obra de H.G. Wells ha perdi-
do hoy su inocencia, pues ya sabemos que 
no hay posibilidades de vida superior en 
Marte, La guerra de los mundos ha ganado 
en grandiosidad en esta ocasión. Spielberg 

utiliza los elementos básicos del cine de 
ambientación, color, edición, efectos espe-
ciales, fotografía, luces, sonido, etc., con 
extrema maestría. Sin ser un fi lme para los 
más pequeños, debido a la relativa violen-
cia de la lucha “interplanetaria”, el resto de 
la familia podrá presenciar “otra guerra” –
no tan cruel como las terrenas– librada con 
una alta dosis de imaginación y valor para 
defender al planeta donde vivimos.

Charlie & the Chocolate Factory. Dirigi-
da por Tim Burton. Protagonizada por John 
Depp (se estrenará el 15 de julio). Después 
de sus magnífi cas actuaciones en Piratas 
del Caribe y Finding Neverland, (que fue-
ron un “no Oscar” para Depp), el actor es-
pera que se le haga justicia en esta ocasión, 
al interpretar el papel de Wonka, el encarga-
do de la fábrica de chocolate. Charlie & the 
Chocolate Factory es un clásico, llevado al 
teatro en innumerables ocasiones por gru-
pos de teatro infantil, que ahora puede ser 
disfrutado en la pantalla.

Deep Blue. Coproducción británico-ale-
mana. Dirigida por Alastair Fothergill (se 
estrenará el 22 de julio). Exhibido en el 
Miami Internacional Film Festival 2005, 
este documental es un proyecto de la pres-
tigiosa serie de la B.B.C., The Blue Pla-
net. Realizado durante 3 años y con más 
de 30,000 millas recorridas, este fi lme nos 
presenta imágenes posiblemente nunca vis-
tas, como colonias de pingüinos resistiendo 
vientos árticos de más de 100 millas por 
hora y volando como impulsados por un 
poderoso combustible. Al mismo tiempo, 
extrañas criaturas marinas pertenecientes a 
los fondos de todos los océanos, que ofre-
cen un verdadero “carnaval marino” al es-
pectador. Es una realización de interés y a 
la vez educativa para toda la familia.

Valiente (se estrenará el 19 de agosto). 
Este vivísimo dibujo animado, producido 
en Inglaterra por encargo de Walt Disney 
Productions, tiene como protagonistas –y 
aquí viene lo sorprendente y simpático– a 
una escuadra de valerosos pájaros que, du-
rante la Segunda Guerra Mundial, comba-
ten con éxito contra feroces halcones nazis. 
Se trata de un fi lme que podrá ser disfrutado 
por todos.

Howl s̓ Moving Castle. Dirigida por Ha-
yao Miyazaki. Este realizador japonés, que 
sólo admite en sus películas un 10 % de 
animación mediante computadoras, ganó 
ya un “Oscar” en 2002 por su fi lme Spirited 
Away. Miyazaki, que es una virtual leyenda 
en la comunidad de la animación, retorna 
con la historia de una jovencita que busca la 
ayuda de un poderoso mago para romper un 
malefi cio. El surrealismo animado de este 
maestro de la “caligrafía del cine”, como se 
les llama ahora a los dibujos animados, nos 
promete un atractivo cuento de hadas que 
se estrenará próximamente.

Crítico de cine

Se animan las pantallas 
para estrenar este verano

Alberto 
Cardelle
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Estampó 
con su carisma 
un antes y un 
después. Fue 
un gran evan-
gelizador en 
la plenitud de 
sus días, y un 
digno profeta 
en su otoño 
vital. Regó 
con múltiples 
bendiciones el 
corazón de su 

pueblo, abriendo el camino lim-
pio para que su legado de amor 
trascendiera; luego, Juan Pablo II 
partió al encuentro del Padre, no 
sin antes despedirse de sus alle-
gados, hablándoles como siempre 
del amor de Dios por la humani-
dad, del cuidado de los enfermos 
del cuerpo y el alma, y de dar 
alimento a los pobres de pan y de 
espíritu.

Será, tal vez, porque nos dejó 
en vísperas del día de la Divina 
Misericordia, que la entrada en 
vigencia de una nueva e innova-
dora disposición del Departamen-
to de Trabajo (Program Electro-
nic Review Management: PERM) 
se recibe como un don del cielo 
para muchos inmigrantes, que 
después de una serie de medidas 
en contra, encuentran al fi n una 
nueva vía para permanecer legal-
mente en los Estados Unidos.

Este dispositivo, en una forma 
efectiva, amplía las posibilidades 
para ser sujeto califi cable de una 
oferta de trabajo, y agiliza el trá-
mite para la obtención de la cer-
tifi cación laboral expedida por el 
Department of Labor (DOL, por 
su sigla en inglés). Estos dos pun-
tos aparentemente sencillos son 
determinantes para la obtención 
de la residencia permanente.

Con la anterior disposición, el 
proceso de certifi cación laboral 
era muy largo; consiguientemen-
te, el extranjero esperaba mucho 
tiempo para poder trabajar y, peor 
aún, perdía oportunidades (al 
empleador no le convenía esperar 
a veces años por un emplea-
do, por más califi cado que éste 
fuera). Lógicamente, esta traba 
burocrática causaba la reducción 
sustancial de ofertas laborales 
para los foráneos, y el consabido 
incremento del subempleo de los 
trabajadores indocumentados.

Decían los juristas romanos 
que una ley era efectiva siem-
pre y cuando fuera factible de 

seguirse; si no era así, dicha ley 
caía en desuso o daba lugar a una 
ley distorsionada y paralela a la 
autoridad.

En ese orden, la practicidad de 
la nueva ley conllevará que se 
reduzcan los actos fraudulentos 
para ajustarse a una ley de certi-
fi cación laboral que hasta cierto 
punto no era práctica. Como aho-
ra el reglamento estipula un plazo 
de 21 días (en realidad, el trámite 
puede durar entre 45 y 60 días), 
se espera también que el mercado 
laboral experimente un incre-
mento en las contrataciones de 
empleados no nativos, y una lenta 
pero segura transición de muchos 
de ellos hacia la legalidad.

PERM clarifi ca el trámite para 
la certifi cación laboral. Éste 
permite a todos sin excepción 
solicitar la certifi cación, siempre 
y cuando se tenga una oferta de 
trabajo y se cumplan los requi-
sitos exigidos para ese trabajo 
concreto. Por ejemplo, se fi jan las 
condiciones a las que tienen que 
estar sujetos los trabajadores que 
se dedican al cuidado del hogar 
y al cuidado de niños, para que 
puedan solicitar el certifi cado.

En este sentido, hay millones 
de personas que viven y trabajan 
sin autorización en los Estados 
Unidos, que ahora pueden ob-
tener esta certifi cación (que no 
expira) mientras esperan la vuelta 
a vigencia, a su vez, del artículo 
245(i), que permitirá a los indo-
cumentados tramitar la residencia 
legal a cambio del pago de una 
multa sin sufrir ningún otro casti-
go legal, es decir, sin que tengan 
que salir del país y esperar de tres 
a 10 años para volver a entrar. 
En concreto, ya hay una vía legal 
que evitará el que algunos sigan 
caminos errados, como por ejem-
plo, el del matrimonio simulado.

Hay millones de inmigrantes 
dispersos por el orbe, a la espera 
de leyes que les permitan acceder 
a vidas más dignas. Bajo este 
cometido, Juan Pablo II peregrinó 
por el mundo llevando esperanza 
a los necesitados de pan y liber-
tad. Con un incansable afán con-
certador, trató de crear conciencia 
en muchos líderes para promover 
medidas que lleven alivio a las 
minorías discriminadas. El re-
cuerdo de su ejemplo hará que su 
obra germine aún más.

Abogado y periodista.
gersonenriqueruiz@hotmail.com

Gerson 
Enrique Ruiz

Una esperanza para 
los inmigrantes

He hablado 
y escrito en 
anteriores 
ocasiones 
sobre la 
enorme y 
creciente 
importancia 
que cobra 
cada día el 
fenómeno de 
las remesas 
enviadas por 
la comunidad 

hispana a sus lugares de origen. 
En algunos países destinatarios, 
las remesas –como lo han 
estudiado y analizado entidades 
como el Banco Interamericano 
de Desarrollo o el Banco 
Mundial– han venido a 
convertirse en el segundo y 
hasta el primer renglón de la 
economía nacional.

Los números actualizados 
nos dicen que son más de 
40 mil millones de dólares 
los remitidos desde Estados 
Unidos a diferentes rincones de 
América Latina, lo cual revela 
el fenómeno bicultural según 
el cual los hispanos residentes 
en esta nación cooperan con 
las economías de sus naciones 
de origen, pero –al mismo 
tiempo– contribuyen de manera 
muy signifi cativa al progreso 
económico y social de los 
Estados Unidos de América. 
Contribución ésta en los 
Estados Unidos y a los Estados 
Unidos que se da no sólo en 
cuanto a producción material 
y económica se refi ere, sino 
–también y sobre todo– en 
cuanto a un enriquecimiento 
cultural que va forjando un 
nuevo perfi l de lo que es y 
será –en el futuro próximo– la 
sociedad norteamericana.

Conocemos de primera mano 
el enorme sacrifi cio que en 
cuotas de trabajo, renuncias 
y nostalgias supone el giro 
de remesas por parte de los 
destinatarios a sus familiares 
y amigos. Este sacrifi cio se 
agranda si se tiene en cuenta 
que las organizaciones que 
prestan su intermediación 
fi nanciera para el envío de los 
dineros abusan tremendamente, 
tanto de la generosidad y la 
pobreza de quien remite en 
los Estados Unidos, como de 

la necesidad de quienes lo 
requieren y reciben en nuestras 
naciones latinoamericanas, 
imponiendo altas tasas de 
sobrecostos a dichas remesas.

Es deplorable la falta de líde-
res visionarios que, surgidos de 
las mismas entrañas de nuestra 
comunidad hispana residente 
en los Estados Unidos, sepan 
captar la importancia de cada 
momento histórico, “los signos 
de los tiempos”, las coyunturas 
que en ellos se dan y los temas 
y problemas importantes  –para 
la propia Comunidad Hispa-
na– que en ellos acontecen, 

para encauzarlos, por ejemplo, 
en la dirección de mejorar las 
relaciones entre nuestra comu-
nidad hispana y los estamentos 
deliberativos de la sociedad 
norteamericana, así como las 
relaciones entre los Estados 
Unidos y América Latina. Un 
manejo mejor liderado, justo, 
conciente y razonable de temas 
como el de las remesas, traería, 
sin duda alguna, una mayor co-
operación y una mejor calidad 
de vida para multitudes de po-
bres remitentes o destinatarios 

de las remesas.
Porque este tema de las 

remesas implica un cambio 
rotundo en el paisaje social de 
la nación que remite y de las 
naciones que reciben, pues la 
llamada “globalización” ha de 
ser globalización equitativa 
de benefi cios para todos 
(hombres y pueblos), en vez 
de globalización y mayor 
generalización de la miseria 
hacia la que transitan penosa 
e injustamente las enormes 
mayorías pobres del mundo.

El tema de las remesas en 
particular, y el migratorio en 
general, requieren liderazgo, 
análisis y soluciones prontas y 
efi caces por parte de quienes 
rigen los destinos de nuestros 
pueblos. El fenómeno migra-
torio, con todo lo que ello im-
plica de renuncias, sacrifi cios, 
pérdida de lazos e identidades, 
fuga de cerebros y capitales, 
etcétera, es y seguirá siendo 
tema de enorme importancia. 
No afrontarlo como es debido 
supone estar dando la espalda 
a millones de personas que 
hoy lo padecen de manera di-
recta (emigrantes) o indirecta 
(familiares y pueblos) que son 
abandonados, no siempre por 
razones económicas.

Si a los gobiernos de 
América Latina les ha faltado 
independencia y coraje para 
dialogar sobre este específi co 
tema con los Estados Unidos de 
América, a los líderes de esta 
nación que nos acoge les ha 
faltado justicia para legalizar 
la situación de millones de 
emigrantes hispanos que, con 
trabajo y sudor, contribuyen 
a la grandeza y poderío de 
este país y que, sin embargo, 
continúan en la penumbra y 
el limbo de la ilegalidad, que 
propicia injusticia, permite 
opresión, explotación y toda 
clase de abusos que ofenden 
la dignidad de la persona 
humana y sus más elementales 
derechos, de los cuales se 
ufanan como pioneros y 
defensores los legisladores de 
los Estados Unidos.

¡Al César lo que es el del 
César y a Dios lo que es de 
Dios!

Economista y ensayista. 

Mario
Paredes

Nuestras remesas:
¿al César o a Dios?

“La llamada 
ʻglobalización  ̓ha 

de ser globalización 
equitativa de 

benefi cios para 
todos (hombres y 
pueblos), en vez 
de globalización 

y mayor 
generalización de 
la miseria hacia la 
que transitan las 

enormes mayorías 
pobres del mundo.”
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Visiblemen-
te cansado, el 
Maestro de 
Justicia des-
ciende con len-
titud desde el 
alto acantilado 
de las cuevas. 
En su rostro, 
velado por la 
inquietud, re-
verbera el in-
tenso calor del 
desierto que, a 

esa hora de la tarde, trae la seca 
y cortante corriente de aire que 
sube desde Jericó. Toda la ma-
ñana la ha pasado en un intenso 
ir y venir desde la gran sala de la 
comunidad hasta las once cuevas 
del acantilado superior, para trans-
portar uno a uno los delicados ro-
llos de piel y de cobre que con-
tienen los textos más venerados 
por la Hermandad de los Hijos de 
la Luz. Sin descansar apenas, los 
hermanos han subido a hombros 
gran cantidad de altas y estrechas 
vasijas de barro en las que cuida-
dosamente han acomodado todos 
los valiosos códices de su biblio-
teca. Envueltos en frescos paños 
de lino, los escribas han colocado 
junto a la Torá los escritos de los 
Profetas y los salmos. Finalmen-
te, y con pericia de artesanos, han 
tapiado cada una de las entradas 
a las cuevas, confi ando en que la 
oscura sequedad de las grutas sea 
capaz de preservar las pesadas án-
foras destinadas a guardar, como 
un venerable tesoro, las Reglas de 
la Comunidad, las colecciones de 
bendiciones, las plegarias litúrgi-
cas, los himnos y todos los textos 
considerados de importancia para 
la comunidad esenia de Khirbet 
Qumrán.

Más de 2,000 años permane-
cerían ocultos estos manuscritos, 
hasta que en 1947, un beduino de 
Taʼamireh, mientras buscaba una 
cabra que había perdido, descu-
brió accidentalmente la primera 
de las grutas.

La gran cantidad de manuscri-
tos hallados y la posibilidad de 
encontrar otras cuevas con de-
pósitos similares disparó el inte-
rés de historiadores, arqueólogos 
y biblistas del mundo entero. 
La fama de los “textos del Mar 
Muerto” dio pie desde entonces a 
toda clase de conjeturas y fanta-
sías. Sin embargo, los más de 600 
fragmentos hallados, procedentes 
de 173 manuscritos de la Biblia 
hebrea, fueron valiosísima ayuda 
para los especialistas en la Sagra-
da Escritura. El estudio de tantos 

y tan antiguos manuscritos hizo 
posible demostrar la ausencia de 
cambios sustanciales en la trans-
misión de los textos del Antiguo 
Testamento. Y más aún, entre 
ellos se descubrió una variante 
de la Biblia hebrea, diferente del 
texto masorético que los rabinos 
adoptaron en el sínodo de Yam-
mia, en el año 80 de nuestra era, 
y que posiblemente fuera el texto 
base para la traducción griega de 
los Setenta.

En la antigüedad se había te-
nido noticias de la existencia de 
los esenios gracias a historiadores 
como Plinio el Viejo, Flavio Jo-
sefo y Filón de Alejandría. Filón 
los menciona como una de las tres 
sectas con las que experimentó en 
su juventud: “la de los fariseos, 
la de los saduceos y la de los 
esenios”. Flavio Josefo, que en 
sus crónicas calcula en 4,000 el 
número de miembros de la secta, 
identifi ca a ésta como “escuela fi -
losófi ca”, con “fama de exigir una 
vida especialmente piadosa”.

El movimiento esenio, con 
toda probabilidad, tuvo sus orí-
genes en círculos formados por 
descendientes de los judíos que 
regresaron de la deportación ba-
bilónica. Fieles observantes de la 
Ley de Moisés, no sólo quisieron 
vivir apartados del resto de los ju-
díos, sino que además rechazaron 
todo trato con ellos. El nombre 
de “esenio” parece proceder del 
arameo hassaya, que quiere decir 
“piadoso”.

Retirados al desierto para prepa-

rar la venida escatológica de Dios, 
el grupo inicial estaba organizado 
por doce laicos y tres sacerdotes, 
en representación simbólica de las 
doce tribus de Israel y los tres cla-
nes que formaban la tribu de Leví. 
Según la Gran Regla de la Comu-
nidad, tenían como fi n “practicar 
la verdad, la justicia, el derecho, 
la equidad, el amor de benevo-
lencia y la modestia de conducta 
cada uno con su prójimo”, siem-
pre en oposición a todas las ins-
tituciones religiosas de Jerusalén: 
el templo, los sa-
crifi cios expiato-
rios, la interpreta-
ción de la Ley y el 
calendario cultual, 
que entonces ha-
bía sido  sustituido 
por el calendario 
religioso de los se-
leúcidas.

Esta nueva co-
munidad consti-
tuida en el desierto 
será para ellos la “morada supre-
ma de santidad”, el verdadero 
templo vivo del fi n de los tiempos, 
cuyo culto consiste principalmen-
te en “amar cada uno a su herma-
no como a sí mismo, robustecer la 
mano del pobre, del indigente y 
del extranjero; buscar el bienestar 
de su hermano, no pecar contra su 
propia carne, abstenerse de la lu-
juria… no guardar rencor”.

Organizados a la manera de un 
gran monasterio, los esenios duer-
men en celdas o habitaciones edi-
fi cadas alrededor de la gran sala o 

casa central, en la que los actos de 
la vida comunitaria se desarrollan 
en medio de una gran tranquili-
dad y donde nada es de nadie y 
todo es de todos. Las comidas so-
brias y austeras están regidas por 
reglas de pureza que exigen una 
ropa distinta para trabajar, y ves-
tiduras blancas para ir a la mesa 
“como en un lugar sagrado”. Y 
puesto que los ritos de purifi ca-
ción ocupan un lugar signifi cativo 
dentro de su vida litúrgica, una 
gran parte del espacio se destina 
a cisternas y piscinas en las que la 
abundancia de agua les garantiza 
el poder vivir en un constante es-
tado de pureza ritual.

Tras diferentes etapas y proce-
sos asociados a la historia de Is-
rael, los orígenes de Qumran pa-
recen remontarse al siglo II antes 
de Cristo, como evolución y desa-
rrollo de un movimiento anterior 
protagonizado por los asideos.

Cuando Jonatán fue designado 
sumo sacerdote, en el año 152 
A.C., su nombramiento fue con-
siderado ilegal por los judíos más 
observantes de la Ley. Hasta en-
tonces y durante siete años, pero 
sin tener ofi cialmente el título, 
había ocupado este cargo un des-
cendiente de Sadoc, del linaje sa-
cerdotal de los oníadas, quien era 
entonces el más antiguo miembro 
del alto clero. Éste, a pesar de su 
prestigio y dignidad, fue obligado 
a entregar el poder religioso en 
manos de Jonatán. (1 Mac 10, 15-
21). El sumo sacerdote destituido 
marchó a Qumrán, donde su fuer-

te personalidad y 
su alta autoridad 
moral y espiritual 
lo llevarían a ser 
el gran organiza-
dor del grupo y en 
defi nitiva el ver-
dadero fundador 
de una comuni-
dad que le dará el 
título de “Maestro 
de Justicia”, y que 
reconocerá en él 

una especial claridad para pene-
trar a profundidad en el sentido 
de los textos de los profetas.

De manera similar a los fariseos, 
la fe de los esenios evidencia una 
fuerte esperanza en la resurrec-
ción de los muertos al fi nal de los 
tiempos, aunque en ellos es más 
fuerte la certeza de una inmorta-
lidad dichosa en la que, al morir, 
serían felizmente agregados a los 
ángeles. Para entrar en esta “alian-
za de gracia” se obliga a pasar un 
“noviciado” de varios años para 
ser aceptado en el grupo. Poco a 

poco, y según el desarrollo espiri-
tual del candidato, se le permitirá 
a éste asistir a ciertos actos comu-
nitarios y sentarse en las comidas 
junto a miembros aventajados del 
movimiento esenio.

La práctica del celibato, obli-
gatoria durante siglos entre los 
esenios, empezará, ya en tiempos 
de Cristo, a coexistir con la pre-
sencia de grupos de casados y con 
niños. En ese momento, lo que en 
el siglo II había nacido como un 
foco de renovación espiritual para 
Israel, comienza a impregnarse 
del espíritu antirromano de los 
zelotes. Tal vez fue esto lo que los 
llevó a desaparecer cuando, en ju-
nio del año 68 de la era cristiana, 
en su marcha hacia Jerusalén, los 
ejércitos romanos asesinaron bru-
talmente a todo lo que quedó de la 
comunidad de Qumrán.

Los puntos de contacto entre la 
literatura de Qumrán y los escri-
tos del Nuevo Testamento consti-
tuyen un tema que hoy día los es-
pecialistas han estudiado hasta la 
saciedad. Las analogías encontra-
das entre ambos cuerpos textuales 
parecen provenir de un fondo re-
ligioso común, al alcance de los 
autores del Nuevo Testamento, y 
también de la probable entrada 
a la Iglesia primitiva de judíos 
procedentes de la espiritualidad 
esenia.

De los textos de Qumrán brota 
la imagen de un grupo de seres hu-
manos en búsqueda de una autén-
tica experiencia de Dios. Personas 
capaces de vivir en un intenso as-
cetismo, con una fi rme voluntad 
de conversión, convencidos de 
que sólo Dios puede purifi car y 
cambiar el corazón humano.

Sin embargo, esta corriente re-
ligiosa, que pudo ser el gran mo-
vimiento renovador de su tiempo 
–y quizás con la buena intención 
de buscar la perfecta fi delidad a 
la Alianza–, se aisló del resto de 
su pueblo y se puso al margen de 
la sociedad y del mundo religioso 
de Jerusalén, cuando ordenó a sus 
miembros, “los hijos de la luz”, 
odiar a quienes consideraban “los 
hijos de las tinieblas”, es decir a 
todo el resto de Israel.

Al parecer, el último acto de 
la comunidad esenia de Qumrán 
fue preservar su biblioteca ante el 
peligro que suponía el arrollador 
avance de los ejércitos de Vespa-
siano, tal vez pensando regresar 
algún día a reconstruir su “supre-
ma morada de santidad”.

Profesor de Ministerios Laicos.
zelada@miamiarch.org

Los Hijos de la Luz: El camino esenio de Qumrán

Rogelio
Zelada

La región 
desértica 
de Qumrán, 
donde tuvo su 
asiento una de 
las principales 
comunidades 
esenias, y 
donde se ha 
descubierto 
un importante 
número de 
documentos 
de esta secta 
judía anterior al 
cristianismo.

“Más de 2,000 años 
permanecerían 

ocultos estos 
manuscritos.”

Foto: Cortesía de Rogelio Zelada
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Evangelio según San Mateo 11:25-
30

Por aquel tiempo exclamó Jesús: “Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, yo te alabo 
porque has mantenido ocultas estas cosas 
a los sabios y prudentes y las revelaste a la 
gente sencilla. Sí, Padre, así te pareció bien.  
El Padre puso todas las cosas en mis manos. 
Nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y aquellos a 
los que el Hijo quiere dárselo a conocer. 
Vengan a mí los que se sienten cargados y 
agobiados, porque yo los aliviaré. Carguen 
con mi yugo y aprendan de mí que soy 
paciente de corazón y humilde, y sus almas 
encontrarán alivio. Pues mi yugo es bueno 
y mi carga liviana”.
Comentario breve:

En tiempo de Jesús, los judíos 
menospreciaban a los cobradores de 
impuestos porque éstos colaboraban con 
las autoridades romanas y la mayoría de 
las veces exigían del pueblo más dinero 
del que en realidad debían. En varias 
ocasiones, Jesús escandalizó a los fariseos 
al sentarse a cenar con cobradores de 
impuestos y pecadores. Los judíos piadosos 
consideraban a estas personas impuras y 
su presencia no era aceptada alrededor de 
la mesa.

El mensaje de Jesús fue radical, pero 
no nuevo. Él conectó sus palabras con las 
Escrituras Hebreas al citar al profeta Oseas 
6:6, al cual escuchamos hoy en la primera 
lectura: “Más me gusta la compasión que 
el culto”.

Jesús no tiró la ley por el suelo, sino que 
trató de explicar su sentido más profundo a 
quienes lo escuchaban. Si la misericordia y 
la compasión eran más importantes que los 
sacrifi cios ante los ojos de Dios, ¿cuánto 
más importante sería la misericordia que 
los rituales?   
Tres ideas importantes de la lectura:
ª Los discípulos de Jesús deben acoger a 

toda clase de personas. 
ª Jesús demuestra un cuidado especial 

por los descarriados y los enfermos, que 
eran excluidos del banquete. Éste es un 
mensaje consolador.

ª Dios prefi ere la misericordia antes del 
culto, los sacrifi cios o las prácticas 
piadosas.

Para la refl exión:
1. ¿Quiénes son las personas con las que 

no me gusta asociarme (mis “cobradores 
de impuestos”)? ¿Debo compartir una 
comida con alguien en particular?

2. ¿Es la misericordia la que guía todas 
mis obras? ¿Necesito mejorar algo?

3 de julio de 2005. 14º Domingo del Tiempo Ordinario [Ciclo A]

Evangelio según San Mateo 13:1-
23

(13:1-9) Aquel día, saliendo Jesús de la 
casa, fue y se sentó a la orilla del lago. Pero 
se juntaron alrededor de él tantas personas 
que prefi rió subir a una barca, donde se 
sentó mientras toda la gente estaba en la 
orilla. Jesús les habló de muchas cosas 
mediante comparaciones. Les decía: “El 
sembrador sale a sembrar; unos granos 
caen cerca del camino; vienen las aves 
y se los comen. Otros granos caen entre 
piedras y, como hay poca tierra, brotan 
pronto. Pero el sol los quema y por falta 
de raíces se secan. Otros granos caen entre 
espinas, crecen las espinas y los ahogan. 
Otros, fi nalmente, caen en buena tierra y 
producen unos el ciento , otro el sesenta, y 
otro el treinta por uno. El que tenga oídos, 
que entienda”... (18-23) Escuchen ahora 
la explicación del sembrador: Cuando uno 
oye la Palabra del Reino, pero no la escucha 
con atención, viene el Malo y le arranca 
lo que encuentra sembrado en el corazón: 
Esto es lo sembrado en la orilla del camino. 
Lo sembrado en tierra pedregosa es la 
persona que al principio oye la Palabra con 
gusto, pero no tiene raíces y dura poco. Al 
sobrevenir las pruebas y la persecución 
por causa de la Palabra, inmediatamente 
sucumbe. Lo sembrado entre espinas es 
la persona que oye la Palabra, pero las 
preocupaciones materiales y la ceguera 
propia de la riqueza ahogan la Palabra y no 
puede producir fruto. Por el contrario, lo 
sembrado en tierra buena es el hombre que 

oye la Palabra, y medita y produce fruto: el 
ciento, el sesenta y el treinta por uno”.
Comentario breve:

El Evangelio según Mateo no incluye 
el relato de cómo los discípulos fueron 
llamados. Esto se debe a que él asumía 
que todos lo conocían. Es en este pasaje 
donde los Doce se llaman apóstoles, que 
quiere decir “enviados”. Mateo escribió 
para una comunidad compuesta por judíos 
cristianos, por tanto es importante que 
mencione a los Doce como símbolo de 
las doce tribus de Israel. Por el mismo 
motivo, no nos debe sorprender que Mateo 
describa la misión de los apóstoles como ir 
en busca “de las ovejas perdidas del pueblo 
de Israel”. Estas palabras refl ejan también 
las dudas de las primeras comunidades 
judeocristianas acerca de incluir gentiles 
en la misión de la Iglesia.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª El seguimiento de Jesús siempre lleva a 

la misión. 
ª Jesús exhorta a sus discípulos a continuar 

su misión proclamando el Reino de Dios 
y aliviando el dolor de los enfermos.

ª De la misma manera que los discípulos 
recibieron sus llamados y sus poderes 
gratuitamente, deben compartirlos 
también gratuitamente.

Para la refl exión:
1. ¿Ayudo a los demás sin esperar 

recompensa o reconocimiento? Explica.
2. ¿Me compadezco de los que están 

cansados y decaídos a mi alrededor? 
¿Qué estoy haciendo por ellos?

10 de julio de 2005. 15º Domingo del Tiempo Ordinario [Ciclo A]

Evangelio según San Mateo 13:24-
43

En aquel tiempo, Jesús propuso este 
ejemplo a la gente: “El Reino de los cielos 
es como un hombre que sembró buena 
semilla en su campo. Pero, cuando todos 
estaban durmiendo, vino su enemigo y 
sembró maleza en medio del trigo. Cuando 
el trigo estaba echando espigas, apareció la 
maleza. Entonces los trabajadores fueron 
a decirle al patrón: ʻSeñor, no sembró 
buena semilla en su campo?, de dónde, 
pues, viene esta maleza?  ̓ Respondió el 
patrón: ʻAlgún enemigo la ha sembradoʼ. 
Los obreros le preguntaron: ʻ¿Quieres que 
la arranquemos?  ̓ ʻNo, dijo el patrón, no 
sea que al arrancar la maleza arranquen 
también el trigo. Dejen crecer juntos el trigo 
y la maleza. Cuando llegue el momento de 
la cosecha yo diré a los segadores: ʻCorten 
primero la maleza y en atados échenla al 
fuego, y después guarden el trigo en las 
bodegasʼ”…
Comentario breve:

Como ya sabemos, la comunidad para 
la que Mateo escribió estaba formada 
predominantemente por judíos cristianos, 
para quienes Jesús representaba la 
consumación del Antiguo Testamento. 
Mateo dividió su evangelio en cinco 
sermones que representaban los cinco libros 
de Moisés (el Pentateuco). Según Mateo, 
Jesús era el nuevo Moisés, el proclamador 

de la nueva ley, el Maestro. Cuando Mateo 
escribió su evangelio, alrededor del año 
85 d.C., los cristianos eran cruelmente 
perseguidos y, ante los peligros, algunos 
perdían su fe. En el texto de hoy, la frase: 
“No teman” aparece tres veces. Con estas 
palabras Jesús animó a los discípulos y 
atacó los miedos que podrían causar que 
ellos abandonaran su misión. El Maestro 
les aseguró que sus perseguidores podrían 
matar el cuerpo, pero nunca el alma. La 
venida del Reino de Dios era inevitable 
y los discípulos no podían permitir que el 
miedo los paralizara.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª El miedo no debe impedir que 

proclamemos el Evangelio con todas sus 
exigencias.

ª Jesús promete que nunca estaremos 
solos cuando luchemos por hacer lo que 
es bueno y correcto.

ª Al fi nal de nuestra vida seremos 
juzgados por la fi delidad a Jesús aún en 
los momentos difíciles. 

Para la refl exión:
1. ¿Cuáles son los miedos que no me dejan 

compartir el mensaje del Evangelio? 
¿Las burlas, las críticas, la pérdida de un 
trabajo, el rechazo, etc.?

2. ¿Me he comportado alguna vez 
inadecuadamente porque: “todo el 
mundo lo hace”, o porque “nadie se va 
a enterar”?

17 de julio de 2005. 16º Domingo del Tiempo Ordinario (Ciclo A)

Evangelio según San Mateo 13:44-
52

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
“El Reino de los cielos es semejante a un 
tesoro escondido en un campo. El hombre 
que lo descubre lo vuelve a esconder y, 
feliz de haberlo encontrado, vende cuanto 
tiene y compra ese campo. El Reino de los 
Cielos es semejante a un comerciante que 
busca perlas fi nas. Si llega a sus manos 
una perla de gran valor, vende cuanto 
tiene, y la compra”. El Reino de los Cielos 
es semejante a una red que se echa al mar 
y recoge peces de todas clases. Cuando 
está llena, los pescadores la sacan a la 
orilla. Ahí se sientan, escogen los peces 
buenos y los echan en canastos, y tiran 
los que no se pueden comer. Así pasará 
al fi n del mudo: vendrán los ángeles y 
separarán a los malos de los buenos y los 
arrojarán al horno ardiente, donde habrá 
llanto y desesperación”. Preguntó Jesús: 
“Entendieron bien todas estas cosas?” 
Ellos le respondieron: “Sí”. Entonces, 
Jesús añadió: “Todo maestro de la Ley 
que se ha hecho discípulo del Reino de los 
Cielos se parece a un padre de familia que 
de sus reservas va sacando cosas nuevas y 
cosas antiguas”.
Comentario breve:

La lectura de hoy es exigente y confl ictiva. 

Parece que Jesús está destruyendo los lazos 
familiares que eran tan importantes para la 
cultura judía de su tiempo. En verdad, estas 
palabras no son un ataque al valor de la 
vida familiar, sino un aviso a los discípulos 
de que la fi delidad al mensaje evangélico 
puede ser causa de divisiones y confl ictos 
entre las familias. Si llegara el caso extremo 
de tener que escoger entre la vida cristiana 
y la familia, Jesús nos pide una fi delidad 
total al Evangelio. El texto también resalta 
la unión entre la vida del Señor y de sus 
seguidores: como Jesús hemos de cargar 
nuestra cruz, y como él hemos de perder 
la vida para encontrarla. Si el Hijo de Dios 
sufrió rechazos y confl icto, sus seguidores 
lo harán también. 
Tres ideas importantes de la lectura:
ª No podemos ser cristianos “a medias”.
ª Los discípulos también experimentamos 

confl ictos.
ª Cuando acogemos a cualquiera que 

necesite ayuda y le tratamos con amor 
fraterno, lo hacemos por el mismo 
Jesús.

Para la refl exión:
1. ¿He tenido problemas con familiares o 

amigos por razón de mi fe? ¿Qué pasó?
2. ¿Recibo cálidamente a todos los que me 

visiten, sean de la raza, nacionalidad o 
condición que sea? Da ejemplos.

24 de julio de 2005. 17º Domingo del Tiempo Ordinario (Ciclo A)
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Desde hace años 
existen promotores 
vocacionales en los 
institutos religiosos 
y también en las dió-
cesis. Los primeros 
tienen la misión de 
dar a conocer la voca-
ción religiosa en una 
modalidad específi ca, 
dado que hay variedad 
de carismas religio-
sos. Realizan su tarea 
mediante anuncios en 

publicaciones católicas; también ofre-
ciendo retiros o conferencias a jóvenes, 
y entrevistando a quienes muestren in-
quietud vocacional. En el caso del clero 
diocesano, los “vende-
dores” hacen algo pa-
recido, promoviendo la 
vocación al sacerdocio 
ministerial.

La existencia de pro-
motores dedicados de 
lleno a campañas voca-
cionales indica escasez 
de vocaciones; es señal 
de crisis. En otros tiem-
pos no existían, pues 
se suponía que todos 
los consagrados (ellos 
y ellas) y todo el clero 
promovían implícita-
mente las vocaciones 
siendo fi eles al propio 
carisma.

En general, la época 
de fl orecimiento vo-
cacional coincide con 
los comienzos de cada 
instituto. Los prime-
ros miembros de toda 
orden o congregación 
recién nacida vivían su 
consagración con tal 
fervor, que actuaban 
como imanes hacia su estilo de vida con-
sagrada. Luego venían los altibajos en 
las vocaciones. Actualmente hay pocas 
congregaciones con “altis” y muchas con 
“bajos”.

Algo ayudan los anuncios sobre semi-
narios y noviciados religiosos. También 
ayuda divulgar la vida de los santos fun-
dadores e informar sobre los servicios 
concretos que cada grupo presta en la 
Iglesia. Pero habría que preguntarse si esa 
publicidad resulta determinante para que 
jóvenes concretos den el paso al frente.

Lo más probable es que lo decisivo sea 
ver encarnado el ideal religioso y/o sacer-
dotal en personas de carne y hueso.

De ahí que deba aspirarse a que el pro-
motor vocacional sea un agente pastoral 
que deje de ser necesario para atraer 
vocaciones, aunque siempre haga falta 
alguien que acompañe a los candidatos en 
su discernimiento vocacional.

Hoy en día es fácil echarles la culpa de 

la sequía vocacional a los jóvenes. Resul-
ta cómodo decir: “la juventud de ahora 
no es como la de antes”; o también: “los 
jóvenes de hoy se resisten a compromisos 
perpetuos”. Aunque haya algo de verdad 
en que los tiempos cambian, en el fondo 
la naturaleza humana es la misma.

Si los curas y las monjas quieren tener 
continuadores de la misión recibida como 
don del Espíritu Santo, deben confi ar me-
nos en campañas publicitarias y más en 
otros medios.

El primer medio sea “orar al Señor 
de la mies que envíe obreros a su mies” 
(Lc. 10,2). La gente capta cuándo un 
consagrado o clérigo habla de memoria 
y cuándo habla por experiencia espiritual 
propia. Ésta sólo se adquiere mediante 

la unión con Dios en la 
oración y en el servicio 
apostólico.

Los jóvenes quieren 
ser felices. Si ven a cu-
ras y monjas con caras 
largas y grises, eso los 
aleja. Si en cambio cap-
tan alegría en el estilo 
de vida, eso atrae.

Los religiosos y ecle-
siásticos promueven 
vocaciones cuando se 
muestran contentos en 
el cumplimiento fi el del 
celibato, de la pobre-
za y de la obediencia, 
además de entusiastas 
en el trabajo que llevan 
adelante, sea parroquia, 
colegio, radioemisora, 
editoriales, etc. Hay 
muchos campos de 
trabajo apostólico en 
la Iglesia, y entre los 
religiosos abundan las 
especialidades.

Verdaderamente, el 
Espíritu Santo ha susci-

tado gran riqueza de vocaciones religio-
sas, además del sacerdocio ministerial. 
Toca a los agraciados con un carisma 
concreto mostrar su validez con el testi-
monio de una vida totalmente entregada 
a Dios y al servicio fraterno. Esa sería la 
más efi caz promoción vocacional, promo-
ción que no se puede delegar en un solo 
miembro del gremio. Vienen a la memo-
ria las palabras que el llorado Juan Pablo 
II dirigió a los sacerdotes con ocasión 
del pasado Jueves Santo: “No faltarán 
ciertamente vocaciones si se eleva el tono 
de nuestra vida sacerdotal, si fuéramos 
más santos, más alegres, más apasionados 
en el ejercicio de nuestro ministerio. Un 
sacerdote ʻconquistado por Cristo  ̓(cfr. 
Fil 3,12) conquista más fácilmente a otros 
para que se decidan a compartir la misma 
aventura”.

Sacerdote jesuita
ebarriossj@aol.com

Unos años antes de 
morir, Mons. Oscar Ar-
nulfo Romero presidió 
la fi esta del Carmen en 
una parroquia salvado-
reña. Al día siguiente, 
declaraba: “¡Qué fi esta 
tan hermosa! Todos ro-
deando la imagen de la 
Virgen en la procesión, 
rezando y cantando. 
Era gente sencilla, muy 
alejada de esas preocu-
paciones políticas y 

revolucionarias que a tantos preocupan. Yo 
me decía: ¡Éste es el verdadero Pueblo de 
Dios!” Y el Pueblo de Dios canta: “Es la 
Virgen del Carmelo la que más altares tie-
ne; / su sagrado Escapulario no hay pecho 
que no lo lleve”.

Es cierto lo que dice la canción. La 
advocación del Carmen es una de las de-
vociones más populares de la Virgen. 
En cada capilla, en cada hogar 
católico hay alguna imagen o 
estampa de la Virgen del Car-
men. Muchos cristianos se 
han sentido protegidos por 
María con el Escapulario. 
El escapulario es un signo es-
pecial de la protección de María, 
madre y hermana nuestra. 
El Escapulario del Carmen 
nos compromete a vivir 
como María, a ser personas 
orantes, a estar abiertos a 
Dios y a las necesidades de 
los hermanos.

La advocación del 
Carmen viene del Monte 
Carmelo. El Carmelo ha 
sido siempre un monte sagrado. En el siglo 
IX antes de Cristo, Elías lo convirtió en el 
refugio de la fi delidad al Dios único y en 
el lugar de los encuentros entre el Señor y 
su pueblo (1R 18,39). Por eso, la Orden del 
Carmen se ha puesto bajo el patrocinio de 
la Virgen del Carmen. San Juan de la Cruz 
convertirá el Monte Carmelo en el signo 
del camino hacia Dios.

En 1Reyes 18: 41-47 se nos habla del fi n 
de la sequía. El cielo estaba cerrado hacía 
más de tres años, no llovía ni una gota. Fue 
entonces cuando Elías mandó a su criado 
para que se asomara a ver si veía signos de 
lluvia. Fue a la séptima vez cuando el cria-
do dijo: “Hay una nube como la palma de 
una mano, que sube del mar”. Y la lluvia 
fue abundante. En esta historia bíblica, el 
pueblo cristiano ve a la Virgen.

Los carmelitas han difundido esta de-
voción de la Virgen del Carmen. Los 
monjes que habitaban el Monte Carmelo 
se lanzaron por Europa a principios del 
siglo XIII. En medio de las persecuciones 
de que fueron objeto, San Simón Stock 
pidió la protección de María. En respuesta 
a su oración, el 16 de julio de 1251 se le 
apareció la Virgen y le dio el escapulario 
para la Orden, con la siguiente promesa: 

“Éste debe ser un signo y privilegio para 
ti y para todos los carmelitas: quien mue-
ra con el escapulario no sufrirá el fuego 
eterno”. Desde entonces, el escapulario del 
Carmen, sustituido también con la medalla 
supletoria, se lleva en millones de pechos 
cristianos. Ese escapulario bendito es signo 
de protección de la Virgen María para to-
dos los que lo llevan y lo besan con amor. 
Es signo de nuestra entrega al amor de la 
Virgen, a la que nos confi amos con amor 
de hijos. Es signo de nuestra consagración 
al Corazón de nuestra Madre celestial. Es 
signo de la vida cristiana que queremos 
llevar para ser dignos hijos de la Virgen.

En 1950 el Papa Pío XII escribió: “Que 
el escapulario sea tu signo de consagración 
al Inmaculado Corazón de María, lo cual 
estamos particularmente necesitando en 
estos tiempos tan peligrosos”. Quien usa 
el escapulario debe ser consciente de su 
consagración a la Virgen y debe compor-

tarse como ella: fi el discípulo de Jesús, a 
la escucha de la palabra, atento a Dios 
y a las necesidades de los humanos. El 
buen hijo de María, perseverará en el 
camino de Jesús hasta el fi nal.

El escapulario no es un amuleto, 
algo mágico. Kilian Lynch, antiguo 

general de la Orden, dice: “No 
lleguemos a la conclusión de 
que el escapulario está dota-
do de alguna clase de poder 
sobrenatural que nos salvará 
a pesar de lo que hagamos o 
de cuanto pequemos… Una 
voluntad pecadora y per-
versa puede derrotar la om-
nipotencia suplicante de la 
Madre de la Misericordia”.

El primer escapulario debe ser bendeci-
do e impuesto por un sacerdote con estas 
palabras: “Recibe este escapulario bendito 
y pide a la Virgen Santísima que por sus 
méritos, lo lleves sin ninguna mancha de 
pecado y que te proteja de todo mal y te 
lleve a la vida eterna”. En 1910, a petición 
de los misioneros en los países del trópico, 
donde los escapularios de tela se deterio-
ran pronto, el Papa Pío X declaró que una 
persona que ha recibido el escapulario de 
tela puede llevar la medalla-escapulario 
en su lugar, si tiene razones legítimas para 
sustituirlo.

La Virgen del Escapulario es María, la 
favorecida de Dios, la “llena de gracia”. 
Estaba arropada por la fuerza de Dios. No 
podía temer a nada ni a nadie. María cono-
cía el corazón de Dios, sabía de su infi nita 
misericordia. María fue una mujer sencilla. 
Todos los necesitados tenían cabida en su 
corazón. Sin tardanza se puso en camino 
para atender a su parienta Isabel, para lle-
varle al Dios de la vida. El escapulario es 
un signo de amor que ha de portarse con 
dignidad, como fi eles discípulos de Jesús e 
hijos de María.

Director del Centro de Espiritualidad 
Carmelita.

P. Eduardo M. 
Barrios, S.J.

P. Eusebio 
Gómez, OCD

¿Promotor vocacional? Un signo de amor

“No faltarán 
ciertamente vocaciones 

si se eleva el tono de 
nuestra vida sacerdotal, 

si fuéramos más 
santos, más alegres, 
más apasionados en 

el ejercicio de nuestro 
ministerio.” 

– Juan Pablo II
Gene Vieito
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La frase que 
encabeza este 
artículo es casi 
del poeta pe-
ruano César 
Vallejo. La es-
cribió ante el 
holocausto de 
la Guerra Ci-
vil Española. 
Hace ya mu-
chas décadas 
que no corre 
la sangre por 

las tierras de España, pero ahora 
el país de cuya cultura somos he-
rederos, se enfrenta a una nueva 
y angustiosa prueba: la de verse 
convertido –según resulta cada 
vez más evidente– en uno de los 
laboratorios mundiales para ensa-
yar la embestida “fi nal” contra los 
valores del cristianismo.

Desde la toma de posesión del 
nuevo gobierno, y al amparo de la 
incuestionable libertad de expre-
sión, en España se ha visto levan-
tarse una verdadera ola de “recla-
maciones” que, bajo la atractiva 
cobertura de garantizar los dere-
chos de quienes han sido tradi-
cionalmente discriminados, no 
es sino la “punta de un iceberg” 
formidable, según lo denunció 
recientemente el obispo de Segor-
be-Castellón y Presidente de la 
Comisión Episcopal de la Fami-
lia, Mons. Juan Antonio Reig Pla, 
al asegurar que el proyecto de ley 
que equipara las uniones entre 
personas homosexuales y el ma-
trimonio, “seguido de una fuerte 
campaña mediática plagada de 
engaños, no es más que la punta 
del iceberg de un plan demoledor 
concebido desde el laicismo mi-
litante y el feminismo radical”, y 
cuyo verdadero objetivo es minar 
y fi nalmente destruir la civiliza-
ción cristiana a través de la ma-
nipulación del lenguaje, la impo-
sición de la “ideología de género” 
y de una concepción anárquica de 
la libertad.

Mons. Reig Pla precisó que 
lo que se trata de imponer es el 
“concepto marxista de sociedad 
sin clases, en este caso sin sexos 
defi nidos”.
Madrid, “Capital Mundial
de la Familia”

Por su parte, el obispo de Mála-
ga, Mons. Antonio Dorado Soto, 
declaró recientemente que, aun-
que en la España actual “no se 
aplica a los católicos la tortura 
física”, sí se los somete a torturas 
psicológicas, “que no son menos 
dolorosas y graves”.

“Estas actitudes intransigentes”, 

advirtió, “están creando un clima 
de tensión que puede hacer un 
gran daño a la convivencia pací-
fi ca, a la libertad de pensamiento” 
y religiosa. Mons. Dorado Soto 
pidió a los católicos no dejarse 
“provocar”. Sin embargo, preci-
só, “tampoco podemos renunciar 
a confesar nuestra fe y dar razón 
de la misma”.

Ante la grave amenaza que la 
legalización del “matrimonio” 
entre personas del mismo sexo re-
presenta para las bases de la socie-
dad cristiana, el 18 de junio tuvo 
lugar en Madrid una gran mani-
festación, convocada por el Foro 
Español de la Familia (FEF).

Quince federaciones internacio-
nales con presencia en 60 países, 
y más de mil ONG de 27 naciones 
del mundo, respaldaron la mani-
festación, que convirtió a Madrid 
en la “Capital Mundial de la Fa-
milia”. El apoyo de estas organi-
zaciones superó “con creces todas 
las expectativas de la Red Euro-
pea del Instituto de Política Fami-
liar” (IPF), según un comunicado 
de dicha institución. Del más de 
un millar de asociaciones que 
apoyaron la manifestación, 400 
eran europeas, 650 americanas y 
25 de Oceanía. De los 27 países 
representados, 16 eran europeos, 
nueve americanos, uno de África 
y otro de Oceanía.

El 18 de junio, más de un mi-
llón de personas procedentes de 
más de 40 ciudades de España 
se reunieron desde temprano en 
la Plaza de Cibeles, de Madrid, 
y desde allí marcharon hasta la 
Puerta del Sol, exigiendo al go-
bierno de dicho país que se abs-
tenga de aprobar la equiparación 
legal de las uniones homosexua-
les con el matrimonio, así como la 
adopción de menores por parejas 
del mismo sexo. Según reportó 
la agencia informativa ACI, “in-
tegrantes de cientos de asocia-
ciones familiares, educativas, de 
derechos humanos, partidos polí-
ticos de diversas tendencias, ciu-
dadanos comunes, así como miles 
de feligreses de diferentes dióce-
sis y miembros de movimientos 
eclesiales acompañados por una 
veintena de obispos” –entre los 
que se encontraban los arzobispos 
de Madrid y de Toledo, Cardenal 
Antonio María Rouco y Mons. 
Antonio Cañizares, respectiva-
mente–, participaron en la mani-
festación, bajo el lema La familia 
SÍ importa.

Apenas cuatro días más tarde, y 
después de un intenso debate, el 
pleno del Senado español vetó el 

proyecto de ley para equiparar las 
uniones homosexuales al matri-
monio y permitir la adopción de 
menores por parejas del mismo 
sexo. La propuesta de veto fue 
aprobada por una exigua mayoría 
de 131 votos contra 119. Ahora, 
el proyecto de ley a favor del 
matrimonio entre homosexuales 
será devuelto al Congreso de los 
Diputados –donde el partido de 
gobierno dispone de un respaldo 
mayoritario, para ser sometido a 
votación el próximo 30 de junio.

“Aprobar esta ley sin consen-
so sería una nueva muestra de la 
falta de voluntad del Ejecutivo 
de escuchar a numerosos sectores 
y de imponer sus proyectos sin 
ningún diálogo con la sociedad. 
Exigimos a Zapatero la retirada 
inmediata del proyecto de Ley del 
Parlamento”, declaró Ignacio Ar-
suaga, presidente de la plataforma 
que llevó a cabo la manifestación 
del 18 de junio.
El “terrorismo verbal”
de la propaganda

Con el fi n de contrarrestar los 
efectos de esta marcha, los parti-
darios de redefi nir la familia y el 
matrimonio sobre bases que nie-
gan la realidad de su fundamenta-
ción en la pareja natural humana 
–hombre y mujer–, han convo-
cado al “Día del orgullo gay”, 
programado para el 2 de julio en 
Madrid, donde aspiran a reunir a 
1.8 millones de personas. Ante la 
magnitud de este pronóstico, es 
preciso tener en cuenta el inmen-
so mecanismo de propaganda que 
se está moviendo tras la aparente 
defensa de los derechos humanos 
de los homosexuales, con su ape-

lación a fórmulas muy bien esta-
blecidas para manipular el pensa-
miento de los individuos y de la 
sociedad. Y el blanco principal de 
este aparato de propaganda es la 
Iglesia Católica, la institución uni-
versal más efectiva en la defensa 
del matrimonio y la familia.

Para los voceros de este meca-
nismo de propaganda, la partici-
pación de entre 15 y 20 obispos 
en la manifestación del 18 de 
junio en Madrid representó “la 
vuelta del nacionalcatolicismo y 
de la extrema derecha”, según de-
claró la presidenta de la Federa-
ción Estatal de Lesbianas y Gays 
de España, Beatriz Gimeno, quien 
califi có la concentración de acto 
“ruin” cuyo “único fi n es ir con-
tra los homosexuales” y sus dere-
chos. La asistencia del arzobispo 
de Madrid y de otros obispos a la 
concentración “es una imagen sa-
cada de hace 30 años”, afi rmó.

Una aviesa pero muy efectiva 
demagogia se ha alzado ante las 
conciencias de los españoles, y de 
los ciudadanos de otros muchos 
países del mundo: el “terrorismo 
verbal”. Se trata de un viejo y 
efi caz procedimiento para mani-
pular la conciencia social: aplicar 
a lo que se desea destruir “eti-
quetas” previamente establecidas 
y aceptadas como negativas. Se 
hizo en la Rusia soviética y en la 
Alemania nazi –por sólo citar los 
dos ejemplos más notorios en el 
mundo occidental– como proce-
dimiento expeditivo para con-
denar el pensamiento de quienes 
no se plegaban al modelo ofi cial. 
Y se está haciendo ahora en las 
democracias occidentales, hasta 

el punto de cuestionar la obra de 
la naturaleza y tratar de revertirla 
en nombre de los legítimos dere-
chos de las minorías. En nombre 
de estos derechos, se está tratan-
do de chantajear a las sociedades 
de Europa y América para que se 
avergüencen de sus legítimas raí-
ces cristianas y se despojen de los 
valores fundamentados en estas 
raíces, a cambio de una “libertad” 
que hoy exige redefi nir el matri-
monio como “la unión legal de 
dos personas independientemente 
de su sexo”, y que más tarde po-
dría proponer fórmulas aún más 
“abarcadoras”, como lo sería “la 
unión legal de dos o más personas 
independientemente de su sexo”.

El proyecto de redefi nir el ma-
trimonio, realmente, no aspira a 
defender las “preferencias” de 
quienes viven su sexualidad de 
manera contraria a la ley de la 
procreación natural, sino imponer 
a toda la sociedad el desquicia-
miento de sus instituciones bási-
cas, para convertírselas en ruinas 
que un día habrá que mirar con 
nostalgia si hoy no se defi enden 
con fi rmeza.

La sexualidad humana es dema-
siado fuerte –en todas sus mani-
festaciones– para que las estruc-
turas legales puedan reprimirla. 
Las más encarnizadas y horrendas 
persecuciones no lo han logrado 
nunca, ni lo lograrán jamás. El 
sufrimiento de los perseguidos de 
todas las épocas es un clamor que 
aún se escucha en el mundo. Pero 
es una burda falacia utilizar ese 
sufrimiento para tratar de lograr la 
“magia” del consenso democráti-
co en favor de una monstruosidad 
como nunca antes se había visto 
en el planeta: la abolición de le-
yes tan naturales como las que se 
fundamentan, primero que todo, 
en la antropología; leyes que nun-
ca se había considerado necesario 
estipular en ningún texto, simple-
mente porque son tan consustan-
ciales al género humano como el 
instinto de conservación que éste 
comparte con todo lo que vive.

Lo que está sucediendo en Es-
paña no es un hecho aislado. Al 
contrario, es una manifestación 
muy visible de un proceso que ya 
se ha puesto en marcha en mu-
chos países del mundo, entre ellos 
el nuestro.

Como señaló el obispo de Má-
laga, Mons. Antonio Dorado Soto: 
“Es necesario que no ocultemos, 
por miedo, la fe en Jesucristo, 
ni callemos cuando se presente 
la ocasión de dar testimonio de 
ella”.

España, aparta de ti este cáliz

Emilio
de Armas

EFE/J.C. Hidalgo

Vista aérea de la Plaza de Cibeles y la calle de Alcalá, de Madrid, donde 
tuvo lugar, el 18 de junio, la manifestación convocada por el Foro 
de la Familia contra la equiparación de las uniones entre personas 
homosexuales y el matrimonio.
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La Voz Católica gana ocho premios y menciones

En la Convención Anual de la Ca-
tholic Press Association of the Uni-
ted States and Canada (Asociación 
de la Prensa Católica de Estados 
Unidos y Canadá), celebrada en 
Orlando, Florida, entre el 24 y el 27 
de mayo de 2005, La Voz Católica 
recibió un total de ocho premios y 
menciones:

• Primer lugar en la categoría de 
columna de opinión, al P. Alfredo 
Cioffi , Dora Amador y Mario Pa-
redes.

• Segundo lugar en la categoría de 
reportaje sobre un suceso local o 
regional: “Trabajadores agrícolas 
boicotean a Taco Bell”, de Angeli-
que Ruhi-López.

• Segundo lugar en la categoría de 
perfi l personal: “El P. Francisco 
Santana”, de Dora Amador.

• Tercer lugar en la categoría de 
portada en el formato de tabloide.

• Tercer lugar en la categoría de 
artículo analítico: “Las medidas 
contra los viajes a Cuba y la ac-
titud de la Iglesia”, de Angelique 
Ruhi-López.

• Mención honorífi ca en la catego-
ría de excelencia general.

• Mención honorífi ca en la catego-
ría de reportaje sobre un suceso 
nacional o internacional: “El 
Arzobispo Favalora hace un viaje 
histórico a Santiago de Cuba”, de 
Angelique Ruhi-López.

• Mención honorífi ca en la catego-
ría de reportaje sobre un suceso 
nacional o internacional: “El go-
bierno cubano impide a Cáritas 
ayudar a la población”, de Dora 
Amador.

El jueves 26 de mayo, los 
participantes de la Convención 
de la CPA asistieron a una Misa 

concelebrada por el Obispo 
de Orlando, Mons. Thomas 

Wenski, en la Ermita Our Lady 
Queen of the Universe. Con la 

Ermita como fondo, aparecen 
en la foto, de izquierda a 

derecha: Manuel Villaverde, 
Angelique Ruhi-López (La 

Voz Católica), Ana Rodríguez-
Soto (The Florida Catholic), 

Mary Ross-Agosta (Directora 
de Comunicaciones de la 

Arquidiócesis de Miami), Araceli 
Cantero (exdirectora de La Voz 

Católica), Maritza Álvarez, Emilio 
de Armas (La Voz Católica), Julie 

Conrey y Marlene Quaroni 
(The Florida Catholic).

Marlene Quaroni
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Gustavo Andujar
La Habana, Cuba

Del 24 al 28 de mayo pasado se celebró 
en La Habana la Primera Asamblea Na-
cional de Misiones, organizada conjunta-
mente por el equipo nacional de las Obras 
Misionales Pontifi cias y la Comisión Na-
cional de Misiones de la Conferencia de 
Obispos Católicos de Cuba.

Un total de 188 delegados –sacerdotes, 
diáconos, religiosos, religiosas y laicos 
procedentes de las 11 diócesis del país, a 
los que se unió un nutrido grupo de semi-
naristas del Seminario Interdiocesano de 
La Habana– se congregaron en la Casa 
“San Juan María Vianney”, de la arquidió-
cesis habanera, para cerrar con broche de 
oro un largo proceso de refl exión y plani-
fi cación que se propuso involucrar a todos 
los misioneros católicos del país, desde la 
más pequeña casa de misión hasta los ani-
madores nacionales.

La reunión fue la fase fi nal de un proce-
so desarrollado a lo largo de tres años, que 
comenzó con las asambleas parroquiales 
en 2003 y continuó con las diocesanas en 

2004, para culminar en este año, procla-
mado por la conferencia episcopal cubana 
como Año de la Misión, con la asamblea 
nacional, celebrada bajo el lema escogido 
para el año: “Anunciemos a Jesucristo 
acompañados por la Virgen de la Cari-
dad”.

La mayoría de los obispos cubanos y el 
nuncio apostólico se hicieron presentes 
en diversos momentos del encuentro, ani-
mando a los participantes con su activo 
acompañamiento y oportunas intervencio-
nes.

Como parte de la esmerada preparación 
del evento, todos los delegados habían 
recibido previamente, en sus respectivas 
diócesis, los documentos que serían objeto 
de estudio y análisis en los dos talleres 
previstos en el programa de la Asamblea, 
así como breves resúmenes de las confe-
rencias programadas y otros materiales de 
referencia.

El programa de la asamblea alternó la 
presentación de conferencias con el debate 
en pequeños grupos, a modo de talleres. El 
equipo de conferencistas incluyó a 

Pasa a la página 2

Celebrada en Cuba la Primera Asamblea Nacional de Misiones

Fotos: Gustavo Andújar

Una vista parcial de los 128 delegados, sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y laicos, 
procedentes de las once diócesis del país, que asistieron al seminario interdiocesano de La 
Habana, donde se celebró esta Asamblea Nacional.

P. Juan J. Sosa
Miami

Se habla mucho de los temas que pue-
dan ofrecer una visión global a nuestras 
experiencias cotidianas. En ellos descu-
brimos una fuente de identidad y un modo 
de conversar con aquellos que, en común, 
comparten nuestras mismas experiencias. 
Surgen entre nosotros, por lo tanto, dife-
rentes temas que nos ponen en contacto 
con nuestra vida existencial: temas de 
historia que nos unen, o de la naturaleza, 
o temas sobre el arte o la música. Ninguno 
de ellos, por muy interesantes que sean, 
toca a fondo la profundidad de nuestro ser. 
Sólo llega a hacer el tema de la “fe”.

Este tema, como tal, ni es un tópico de 
conversación intelectual que se utiliza en 
debates para satisfacer el raciocinio hu-
mano, ni es un tema pragmático que sirva 
exclusivamente para medir por estadísti-
cas las opiniones de los que participan en 
encuestas. Aunque tanto la refl exión como 
los métodos cuantitativos puedan ayudar 
a comprender mejor la experiencia de fe 
de varios grupos humanos, esta realidad 
que nace de Dios y se siembra en nuestros 
corazones por la predicación de la Iglesia 

se convierte en sí en una paradoja que 
solamente se puede experimentar desde 
“adentro”. Es la paradoja de la Cruz, del 
amor, de la entrega sin condiciones. Es la 
paradoja que el mismo Jesucristo plasma 
ante nosotros y que nos invita a abrazar 
profundamente, para que podamos eva-
luar nuestras vidas a diario y así convertir 
nuestros corazones, sin reparos o excusas, 
a Su llamada a seguirle.

Muchos, quizás, no quieran entender 
esta realidad paradójica por la que Dios se 
hizo uno de nosotros con el fi n de entregar 
Su vida para rescatar a la humanidad del 
odio, del mal y del pecado. Muchos hay, 
sin embargo, que la buscan, porque no 
encuentran sentido en su vida y porque no 
les sacia nada de lo que la vida humana les 
ofrece en su actualidad. Otros, sin embar-
go, anhelan tocar con sus manos a Dios, 
buscando la seguridad del mañana en el 
ocultismo de la vida religiosa, quizás por 
medios esotéricos o mágicos. Ante esta 
búsqueda cotidiana de los que viven “por 
vivir” pero no saben “cómo”, nos encon-
tramos nosotros, los cristianos, dispuestos 
a dar una respuesta y a mostrar un camino 
sencillo: el camino paradójico de la sonri-
sa en medio del dolor, de la esperanza en 

medio de la frustración, de la paz en me-
dio de la violencia. Es el camino de Jesús, 
Hijo de Dios y hermano de todos, el Hijo 
de María, nuestra Madre.

Este Año de la Eucaristía nos invita a 
contemplar el misterio eucarístico no des-
de lejos, sino desde cerca. La Iglesia nos 
invita durante este año a mirar “a través” 
de la presencia divina que yace escondida 
en el pan de vida y la copa de salvación. 
¿Qué descubrimos cuando nos refl ejamos 
en Aquél a Quien adoramos en las espe-
cies eucarísticas?

Primero, nos descubrimos a nosotros 
mismos en nuestra pobreza y en nuestras 
limitaciones, pero también en nuestra ca-
pacidad de amar y de crecer como Jesús 
mismo nos invita a crecer. En segundo 
lugar, descubrimos un mundo hambriento 
por este “pan de vida” que sacia a todos 
los que buscan la verdadera felicidad y 
no la encuentran; descubrimos a una rea-
lidad redimida que clama continuamente 
por que se predique la redención y no el 
fatalismo, por que los que viven como 
Iglesia lo sean por medio del servicio y así 
anuncien a diario la realidad del Misterio 
Pascual que profesan y celebran. En tercer 
lugar –y posiblemente sea éste el descu-

brimiento más importante– descubrimos 
el Amor incondicional de Dios, que trans-
forma con Sus gracias nuestra realidad 
limitada y, con la Luz de Su Presencia, el 
mundo que nos rodea. Cuando contem-
plamos la realidad Divina en las especies 
eucarísticas, nuestro corazón se llena de 
confi anza y de esperanza, porque sabemos 
que Aquél que se entregó una vez por no-
sotros vive entre nosotros para siempre, 
“hasta el fi nal de los tiempos”

En este Año de la Eucaristía, y ante la 
paradoja de vivir como cristianos, cuánto 
nos consuela visitar al Señor y sentir el 
calor de Su presencia para que, fortaleci-
dos por Su Amor incondicional, podamos 
seguir viviendo nuestra fe a tiempo y a 
destiempo. En este Año de la Eucaristía 
aceptemos el regalo de la presencia per-
manente de Dios entre nosotros, y el desa-
fío de “ser eucaristía” para quienes viven 
vidas confusas o buscan la salvación de 
muchas maneras. “Ser eucaristía” es vivir 
a plenitud el misterio en que creemos para 
que, entregados con confi anza a Su volun-
tad, caminemos juntos por las sendas de la 
paz, la justicia y la libertad verdadera.

Miembro de En Comunión

En el Año de la Eucaristía… La paradoja de ser cristiano
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Para preparar los caminos 
de una mayor comunicación 
y entendimiento entre todos 

los cubanos y una vivencia de 
reconciliación que sane heridas 
desde la justicia y la verdadera 

caridad.

Escríbanos a:

En Comuión
Institute for Pastoral 

Ministries
St. Thomas University

16401 NW 37th Ave.
Miami Gardens, FL  33054

encomunion@stu.edu

Lourdes Del Río
Miami

Llegué a Estados Unidos el 30 de abril 
de 1980, dejando atrás una época muy 
difícil pero a la vez muy enriquecedora, 
que marcó para siempre mi vida positiva-
mente.

Como católica comprometida vivien-
do en un país comunista, sufrí lo mismo 
que todos los que trataban de ser fi eles 
al Evangelio, pero también tuve el gozo 
de ser parte de una Iglesia muy especial, 
activa, generosa, y creativa. Todavía hoy 
me parece admirable todo el trabajo que 
se hacía en aquellos años, a pesar de tantas 
limitaciones y de un medio tan hostil.

Con la escasez de sacerdotes y reli-
giosas, los laicos tuvimos que asumir un 
papel muy activo. Contábamos con la 
experiencia de la Acción Católica, aunque 

muchos de sus miembros ya habían tenido 
que salir, y así se fundó el Apostolado Se-
glar Organizado.

En ocasiones, la fi delidad del laico en 
Cuba fue heroica; no fueron pocos los que 
tuvieron que renunciar a estudios supe-
riores (recordemos la famosa “depuración 
universitaria”); otros fueron expulsados de 
sus trabajos y algunos hasta encarcelados.

Pese al hostigamiento, la catequesis se 
mantenía abierta; funcionaban diferentes 
grupos parroquiales, se estudiaban los 
documentos del Concilio Vaticano II; se 
comenzaron los encuentros diocesanos de 
jóvenes; celebrábamos las fi estas patrona-
les con mucho entusiasmo; se compartía 
cuanto material formativo entraba; se 
realizaban reuniones ínter-diocesanas y 
algún laico participaba en reuniones del 
CELAM.

Muchos templos, visitados por sacerdo-

tes una o dos veces al año, eran atendidos 
semanalmente por los laicos (surgieron en 
ese entonces los Ministros de la Palabra y 
la Eucaristía)

Como éramos pocos, nos conocíamos 
muy bien –como en la Iglesia primitiva– y, 
además, las relaciones con sacerdotes y 
obispos eran muy estrechas.

Al llegar a Estados Unidos el impacto 
fue tremendo; las iglesias estaban llenas, 
aunque hubiera varias Misas el domingo; 
notaba que la mayoría de las personas 
no se conocía; entraban y salían de Misa 
sin saludarse; me parecía todo muy frío. 
Pasaba el tiempo y pensaba que nunca 
encontraría una comunidad (recorrí varias 
antes de integrarme a una). Durante un 
buen tiempo, lo único que hacía era ir 
a Misa; luego comencé a trabajar de 
catequista y, poco a poco, fui entendiendo 
la realidad de la Iglesia aquí, hasta llegar 

a formar parte activa de ella. Participar 
en un Cursillo de Cristiandad contribuyó 
mucho a que yo descubriera que también 
aquí había una Iglesia comprometida.

Desde el año 1994 (crisis de 
Guantánamo) trabajo para la Conferencia 
de Obispos, en el programa de 
reasentamiento de cubanos y haitianos, 
servicio que ha prestado la Iglesia en 
Estados Unidos por muchos años; me 
considero muy dichosa al tener esta 
oportunidad tan extraordinaria de servir 
a los recién llegados y también a otros 
no tan recién llegados, pero que también 
necesitan apoyo y orientación.

Cada día me siento más orgullosa de ser 
católica

Trabaja para el programa de refugiados 
de la Conferencia de Obispos Católicos de 
Estados Unidos

Dos realidades, una sola Iglesia

Viene de la página 2
Mons. Emilio Aranguren, obispo de 
Cienfuegos y secretario de la Conferencia 
Episcopal; Mons. Vittorino Girardi, obis-
po de Tilarán, Costa Rica; Mons. Ramón 
Suárez Polcari; el P. Antonio Rodríguez y 
el P. Jesús María Lusarreta, C.M. Los te-
mas tratados incluyeron el recuento histó-
rico de las misiones en Cuba, una evalua-
ción de logros y difi cultades en la realidad 

misionera en Cuba hoy, la confi guración 
y edifi cación de la comunidad cristiana y 
la experiencia del trabajo de las casas de 
misión en una parroquia urbana ejemplar-
mente misionera.

Uno de los temas que más atención reci-
bió a lo largo de toda la asamblea fue, pre-
cisamente, el de las casas de misión, nueva 
forma de presencia de la comunidad cris-
tiana en el seno del pueblo, que comenzara 
como respuesta al problema de la evan-
gelización de los nuevos núcleos urbanos 
sin templo, pero que se ha extendido muy 
ampliamente por todas las zonas del país, 
en muchos casos con resultados verdadera-
mente impresionantes en la ampliación del 
alcance misionero de la parroquia, conver-
tida en “comunidad de comunidades”.

Un momento particularmente gozoso 
de la asamblea fue la lectura por el nuncio 
apostólico, Mons. Luigi Bonazzi, del men-
saje de saludo enviado por el Santo Padre 
Benedicto XVI, en el que expresaba sus 
deseos de que “los trabajos de este encuen-
tro sean un nuevo impulso a la incansable 
acción misionera en ese país, ante los desa-
fíos de la sociedad actual, dando gracias a 
Dios por el pasado y el presente de la vida 
de esa amada Iglesia en Cuba”.

En la tarde del jueves, los delegados sa-
lieron a misionar puerta a puerta en la ba-
rriada del Vedado, la céntrica zona residen-
cial habanera en la que está ubicada la sede 
de la asamblea. Reunidos en la Capilla a 
su regreso para dar gracias al Señor por 
sus dones, algunos ofrecieron testimonios 
de sus experiencias, después de la acogida 
casi siempre positiva con que fueron reci-
bidos en los hogares visitados.

Mons. Juan García, Arzobispo de Cama-
güey y Presidente de la Comisión Nacional 
de Misiones de la Conferencia de Obispos 

Celebrada en Cuba la Primera Asamblea Nacional de Misiones

En la primera fi la, a la izquierda, Mons. Juan García, Arzobispo de Camagüey y, a la derecha, 
Mons. Héctor Peña, Obispo de Holguín, entre los participantes a la Asamblea.

Católicos de Cuba, tuvo a su cargo la pre-
sentación de las principales conclusiones y 
líneas de acción del encuentro, que llamó 
a revitalizar una de las opciones funda-
mentales del Encuentro Nacional Eclesial 
Cubano (ENEC), cuyo vigésimo aniversa-
rio la Iglesia en Cuba se apresta a celebrar 
en febrero del próximo año: la de ser una 
Iglesia misionera. Este objetivo se enfoca a 
través de cinco líneas principales:

• Hacer de la misión el eje central de la 
vida pastoral;

• Cultivar una espiritualidad misionera, 
vigorosa y encarnada;

• Priorizar una formación misionera in-
tegral;

• Acompañar y dinamizar las casas de 
misión;

• Impulsar y extender el anuncio del 
Evangelio a todos los ambientes.

La Asamblea culminó con una solemne 
celebración eucarística presidida por el 
Cardenal Jaime Ortega Alamino, Arzobis-
po de La Habana y presidente de la Confe-
rencia de Obispos Católicos de Cuba, que 
colmó la Catedral de La Habana,

Director de Signe-Cuba
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Este año 2005 ha sido 
declarado por la Conferencia 
de Obispos Católicos de 
Cuba, Año de la Misión o Año 
Misionero, con el siguiente 
lema: “Anunciemos a Cristo 
acompañados por la Virgen de 
la Caridad”.

P. Raúl Rodríguez Dago
Villa Clara, Cuba.

En el Evangelio de San Ma-
teo, Jesús nos dice: “Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en 
la tierra. Vayan, pues, y enseñen 
a todas las naciones bautizándo-
las en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y en-
señándolas a cumplir todo cuanto 
yo les he mandado; y sepan que 
yo estaré con ustedes todos los 
días hasta el fi n del mundo” (Mt. 
28, 18-20). Este mandato es para 
todos los cristianos, que estamos 
llamados en la vida de cada día, 
con el testimonio y la palabra, a 
anunciar el Evangelio de Jesu-
cristo a aquellos que nos rodean; 
por eso podemos decir que el Año 
Misionero es una llamada a reno-
var la conciencia de que todos 
los cristianos somos misioneros 
y estamos llamados a predicar el 
Evangelio hoy.

No podemos olvidar momentos 
importantes en la evangelización 
que hemos vivido en Cuba duran-
te estos últimos tiempos:

El paso de la Cruz Peregrina 
del V Centenario de la Evange-
lización (1984-1992), durante el 
cual la Iglesia Cubana se abrió a 
la misión y fue un momento de 
gracia y bendiciones para muchas 
comunidades.

Muchas personas acudieron a 
los templos a recibir la Cruz pere-
grina que había entregado el Papa 
Juan Pablo II a las Conferencias 
Episcopales, para que peregrina-
ran durante el novenario de años 
que preparaba a la Iglesia Ameri-
cana a la celebración de los 500 
años de la llegada del Evangelio.

Las pequeñas cruces que se re-
partían en los templos llegaron a 
muchos hogares, donde fueron 
veneradas con devoción por mu-
chos cubanos.

• En 1986 la Iglesia Cubana en 
el Encuentro Nacional Eclesial 
Cubano (ENEC) optó por ser una 
Iglesia misionera: que escucha 
con renovado empeño la voz de 
su Maestro que la llama a los 
confi nes de la tierra y la envía a 
predicar a todos…

• Del 21 al 25 de enero de 1998 
nos visitaba el Mensajero de la 
Verdad y la Esperanza, el Papa 
Juan Pablo II, y en sus homilías 
nos invitó a la vivencia del espíri-
tu misionero de la Iglesia:

• En Santa Clara destaca el pa-
pel misionero de la familia, que 
comienza con la educación de los 
hijos.

• En Camagüey anima a los jó-
venes a dar testimonio de Cristo 
con su esfuerzo por llevar una 
vida recta y fi el a Él, testimonio 
que será semilla segura de nue-
vos cristianos.

• En Santiago de Cuba habla 
de la necesidad de espacios y de 
medios sufi cientes para llevar el 
mensaje de Cristo a todo el pue-
blo.

• En La Habana invita a trans-
mitir la buena noticia de la espe-
ranza de Dios y del mensaje de 
amor y solidaridad que Jesucristo, 
con su venida, ofrece a todos los 
hombres de todos los tiempos.

Del 25 al 30 de noviembre del 
2004 se celebró en Guatemala el 
II Congreso Misionero America-
no (CAM II), donde se anunció: 
“Iglesia en América, tu vida es 
misión”, y nuestra Iglesia par-
ticipó con una delegación de 46 
misioneros.

El Año Misionero será un im-
pulso a la nueva evangelización y 
un camino para llevar a la Iglesia 
cubana a navegar en aguas pro-
fundas, como nos pide el Papa 
Juan Pablo II en su carta “Novo 
Millenio Ineunte”. El Año Misio-
nero es un año para:

• Recordar con gratitud el pa-
sado.

• Vivir con entusiasmo el pre-
sente.

• Abrirse con esperanza al fu-
turo.

En mayo se ha celebrado la I 
Asamblea Nacional Misionera en 
la Ciudad de la Habana, evento 
que ha reunido a nuestra Iglesia 
misionera, proclamando que la 
Iglesia vive para evangelizar.

Al terminar estas líneas, quisie-
ra invitarlos a unirnos todos en la 
oración; que todos los cubanos 
–estén donde estén– y nuestros 
hermanos de otras Iglesias her-
manas, pidamos bendiciones al 
Señor en este Año Misionero para 
la Iglesia que peregrina en Cuba 
y para el pueblo al que sirve.

Párroco de Corralillo, Rancho 
Veloz y Quemado de Güines, y 
Director Nacional de Obras Mi-
sionales Pontifi cias.

El Año Misionero
Toda la Iglesia Universal 
celebró Corpus Christi, 
la festividad del Cuerpo 
y la Sangre de Cristo. La 
Iglesia que vive en Cuba 
también. Así fue como el 
centro de la Isla celebró 
esta fi esta.

Laura M. Fernández Gómez
Cuba 

Lluvia de bendiciones en Ca-
magüey

Retomando una antigua tradi-
ción interrumpida en la segunda 
mitad del siglo pasado, Cama-
güey celebró este año la procesión 
del Corpus Christi, el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo, presidida por el 
arzobispo diocesano, Mons. Juan 
García Rodríguez, desde la igle-
sia de Santa Ana a la iglesia de 
Nuestra Señora del Carmen, en la 
ciudad de los tinajones.

La preparación fue intensa y 
se invitó a acudir a la procesión 
con la intención de pedir al Señor 
Sacramentado la lluvia necesaria, 
ya que la provincia padece de una 
severa sequía desde hace muchos 
meses. También se llevó a cabo 
una misión por las calles donde 
transitaría la procesión, expli-
cándoles a los vecinos el sentido 
de ésta e invitándolos a que, si lo 
veían bien, adornaran las facha-
das de sus casas con hojas de are-
cas y algún signo religioso.

La respuesta fue que el recorri-
do de la procesión apareció lleno 
de imágenes de devoción popular, 
sobre todo el cuadro del Sagrado 
Corazón de Jesús, la Virgen de la 
Caridad, así como los afi ches que 
se repartieron durante la visita de 
nuestro recordado Juan Pablo II.

Dos fueron las estaciones don-
de se detuvo Jesús Sacramen-
tado para oír las peticiones que 
con fervor le dirigían los fi eles, 
y para ser adorado por todos los 
presentes: en las esquinas de las 
calles Carmen y Honda, y en la 
popular Plazoleta de Bedoya. 
Abrían la procesión más de 100 
niños y niñas que este año toma-
rán su Primera Comunión, segui-
dos por la Banda Provincial de 
Conciertos, acompañados de un 
coro interparroquial creado para 
esta celebración. El repertorio 
de ambos incluyó dos canciones 
tradicionales (Cantemos al Amor 
de los amores y Oh, Buen Jesús) 
y dos más actuales (Eres tú en un 
trozo de pan y en un poco de vino, 

y El Señor nos ha invitado a estar 
con Él)

El cielo comenzó a nublarse se-
gún fue avanzando la procesión; 
aparecieron las primeras gotas, 
que se fueron haciendo más per-
sistentes, hasta empapar a todos. 
Así se llegó a la Plaza del Car-
men donde, bajo el agua, Mons. 
García Rodríguez dio a todos la 
bendición con el Santísimo y se 
entró al templo de Nuestra Señora 
del Carmen, que se hizo pequeño 
para los asistentes. Fue entonces 
cuando comenzó una lluvia mu-
cho más intensa, que fue recibida 
con aplausos de los presentes, y 
que bendijo a la ciudad por más 
de una hora, para alegría de todos 
sus habitantes.
La Eucaristía nos lleva a la 
caridad

Santa Clara fue bendecida el 29 
de mayo, cuando Jesús Sacramen-
tado paseó por sus más céntricas 
calles oyendo las súplicas de los 
cientos de fi eles que le acompa-
ñaron en procesión, adorándolo, 
dándole gracias por sus dones e 
invocando sus favores.

La procesión, que se celebra 
por cuarto año consecutivo y que 
estuvo presidida por Mons. Ar-
turo González Amador, obispo 
diocesano, comenzó después de 
la celebración solemne de la Misa 
en la parroquia de Nuestra Señora 
del Buenviaje, y terminó su reco-
rrido en la S.I. Catedral.

En el céntrico parque Vidal, 
donde se rezó una estación a Jesús 
Eucaristía, se oyeron las plegarias 
por las familias cuyos miembros 
se alejan; por los niños y adoles-
centes, a quienes a veces no les 
prestan la atención necesaria; por 
los jóvenes que no ven claro su 
futuro, ni descubren en su Patria 
motivos de esperanza, por Cuba 
para que Dios la siga bendicien-
do y alcance paz y prosperidad, 
por los cubanos, los que estamos 
aquí y los que viven fuera de la 
Patria, por los enfermos, ancianos 
y todos los que sufren, por todos 

los presos para que la fe en Cris-
to, encuentren fuerza, esperanza y 
salvación, por las misiones para 
que todos los cristianos se com-
prometan en esta obra, y para que 
este año dedicado a la Eucaristía 
nos haga mejores testigos de Je-
sús Sacramentado.

Esta celebración estuvo prece-
dida por una semana eucarística. 
Cada día comenzando en la ma-
ñana y terminando en la noche 
con la Eucarística se celebró la 
adoración al Santísimo Sacra-
mento en las distintas parroquias 
y capillas de la ciudad. Ni un mo-
mento permaneció solo Jesús en 
la Custodia, y aún en los horarios 
al parecer más difíciles muchos 
fi eles acudieron a los templos.

Remedios –que se destacó por la 
asistencia de los fi eles de la Zona 
Pastoral–; Sagua la Grande –con 
sus originales alfombras de fl ores, 
hojas y arena– y Sancti Spiritus –
con un recorrido que comenzó en 
la parroquia de la Caridad y ter-
minó en la Parroquial Mayor, de-
teniéndose en el llamado Parque 
de la Fundación, para hacer una 
oración especial en el lugar donde 
se fundó la ciudad– también cele-
braron esta procesión que, como 
el obispo local dice siempre, es la 
“madre de las procesiones”.

Pero, como la Eucaristía debe 
llevarnos a la caridad fraterna, 
Mons. González Amador pidió 
este año compartir con los her-
manos más necesitados. Así fue 
como, durante toda la semana 
eucarística y el mismo día de la 
celebración, los fi eles de la ciudad 
de Santa Clara fueron depositan-
do en cada comunidad regalos 
en alimentos, productos de aseo 
y dinero. Estas ofrendas fueron 
presentadas en la catedral,y el Pa-
dre Obispo anunció, al fi nal de la 
procesión, que serían entregadas 
a la comunidad de Cascajal, una 
de las zonas más pobres de la geo-
grafía diocesana.

Directora de UCLAP

Corpus Christi en el Centro de Cuba

Empapados y 
contentos se 
dirigen al templo 
de Nuestra Señora 
del Carmen, donde 
Mons. Juan García 
Rodríguez dió a 
todos la bendición 
con el Santísimo

Foto: Cortesía de Laura M. Fernández Gómez
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Elevado al Ministerio Episcopal el P. 
Manuel Hilario de Céspedes y García 
Menocal, tataranieto del Padre de La 
Patria.

Virgilio Toledo y Sergio Cabarrauy
Pinar del Río

“¡Alabao, nos quedamos sin el Cura Manolo!”, fue la 
primera expresión que salió de mis labios cuando me 
enteré de su nombramiento como Obispo de la Dióce-
sis de Matanzas.

Una mezcla de sentimientos y pensamientos encon-
trados se agolpaba en mi corazón y en mi mente. Por 
una parte, el egoísmo, el rechazo al cambio, la segu-
ridad que les da a los feligreses el tener un cura como 
Manolo en su parroquia, la experiencia tan rica y edu-
cativa de haber trabajado con él en la Pastoral de la 
Comunidad de Nuestra Señora de la Caridad, me ha-
cían sentir triste y pensar que estábamos perdiendo. Por 
otro lado, el hecho de que a un amigo, a un maestro, 
a alguien que uno quiere y admira, se le reconozcan 
su dedicación y entrega, su sacrifi co por los demás sin 
buscar ni esperar ninguna recompensa, su austeridad 
heroica, su metódica, rigurosa y sistemática prepara-
ción de todas sus labores, me hacían sentir alegre y di-
choso de haber conocido, trabajado y aprendido tanto 
con esta gran persona que es el Padre Manolo.

Después que se fueron atenuando las primeras emo-
ciones y fui razonando más fríamente, me dije: bueno, 
es verdad que nuestra parroquia y la Diócesis de Pinar 
del Río pierden a un gran sacerdote, pero la Conferen-

cia Episcopal, la Diócesis de Matanzas, Cuba y la Igle-
sia ganan a un gran Pastor.

Estoy seguro, Padre Manolo, de que lo harás bien; tu 
fi delidad y obediencia coherente, tu estilo de trabajo, 
siempre en equipo, tu preparación y planifi cación pre-
via de todas tus actividades y responsabilidades, tu es-
píritu de sacrifi cio y responsabilidad, tu sencillez y hu-
mildad, son virtudes y métodos que te ayudarán en esta 
alta y difícil tarea. Los miedos y las dudas que vienen 
a ti en este momento, como bien sabes, son señales de 
la responsabilidad y libertad con que quieres vivir esta 
nueva misión que te piden el Santo Padre y la Iglesia.

Entrégalos a Dios: Él siempre nos acompaña. Tu su-
frido pueblo y tu Iglesia, a los que amas tanto, te nece-
sitan como apóstol de Cristo Jesús. No tengas miedo, 
que Dios y tus amigos están contigo.

Una última cosa te digo, Padre Manolo: el cariño, el 
respeto y la admiración que te ganaste, son más gran-
des de lo que te imaginas; me di cuenta de eso cuando 
me enteré de tu nombramiento, y pude ver y oír las dis-
tintas reacciones de las personas, siempre lamentando, 
pero también alegrándose de tu envío.

Me alegro de tu Sí, y te digo: cuenta con nuestras ora-
ciones y con nuestro acompañamiento. Inspírate siem-
pre en el Sí de María; déjate caer en sus brazos, la Vir-
gen de la Caridad siempre velará e intercederá por ti.

Ya puedo decir, asimilados y encauzados los pensa-
mientos, emociones, y sentimientos que me embarga-
ron con esta buena nueva, que ganaron Pinar, Matan-
zas, Cuba y la Iglesia con el nuevo Obispo, Manuel 
Hilario de Céspedes y García Menocal.

Revista Vitral

¿Perdió Pinar?… Ganó Cuba

“Allá, muy cerca del Obispo Siro, todos pudimos aclamar con un 
vuelco en el corazón a Monseñor Felipe Estévez, obispo auxiliar 
de Miami que había venido especialmente para testimoniar que 
somos un mismo pueblo a ambos lados del mar que nos une y nos 
separa. Fue un vuelco cordial de solidaridad, cercanía y comunión. 
Gracias Mons. Estévez, gracias Iglesia que peregrina en la diáspo-
ra por estar presente en cada momento importante de la vida de la 
Patria y de su Iglesia. Pienso que ya no podría ser de otra manera. 
La interminable ovación que acompañó al abrazo que el recién 
ordenado obispo dio a Mons. Estévez así lo confi rmó.”

Dagoberto Valdés Hernández

Foto: Cortesía de En Comunión

“¡Alabao, Monseñor Manolo!” 
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